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-¿Te has fijado cómo aguanta este tío? Dib. CASTANYS.
“Pero, ¿cómo no va a aguanA f̂  ̂ t^asOo,tÍMedc^t^e hijos y vive con la suegra!
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TUYENTE

Es un preparado único, con propiedades m a ­
ravillosamente c u r a t i v a s  y  reconstituyentes.  
L a  epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alim enta los tejidos y aum enta su e la s­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva;  blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas,  sur­
cos y depresiones faciales,  aplicándola en la 
dirección que en el dibujo m arcan  las flechas,  
y d e v u e l v e  al  r o s t r o  su  tersura y l o z a n í a

D E P O S I T

I
I O
Y O



7.—Muy útil en casa

Ai O r t  c  r  O

DON

8.—Propio de bobos

T
U O I D e S 3 ] sI

I

lón REC
D E

p o r  D I E G O  M A R  S i l l a  

]Miis¡!¡gniN)t£iNmiti[i]m[|][ii[iiíi][ig[in 9.—Máquina

—̂El repórter, al propietario de la finca,'— ... ¿ Y  cuántos /lombres traba^ 
jan en la fá b r im ...f

—El propietario ,— Uno de cada diez. uc TbtPaistns sb9w.-~LooúTts,

soo 
1000 1000 

o
INFAME

SOMBREROS

B B A V E
6  MONTERA- 6

i!i[tiiinnii][M[ii[ii[iiii[[iitii[iitniiiiiiin

10.— C h a ra  d a

-— I-a c ita r la  to rc ia  cu a r i a fi r i  m a sca :iiiJa  
lau to .

— ■Bueiio, p e ro  ¿ c ita r la  p rim a  sc iiiin d a  t ie n  
pcse tn s :

— E so  si, fodor

11.—No ha hiibiJo este año
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PARA TRILLAR NO

Í2 ,— C h a ra d a

Arntí e! ch ico  e stá  p c rd ie iiílo  m u d io  : iii 
P r im a  sci/m ida n^áa. ni tie n e  p r im a  si'i/iiiii!a  
tíTc:!.'- na.da. M á s  prinsa  ji'i/ítiirfa cu a r la  si 
Liic:ti-;;ases de la totia.
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que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de octubre
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Grrfti prem io

y
M edallas de oro BELLEZA No de ja tse  eng^ñaT* 

Exijan siciïipf'C e,*!- 
ta m a rc a  y nombre 

BELLEZA

Aaua'de Colonia «Argcnt» cla-
F r a g a n c ia  d e  to n a lid a d  

s e  « P r l i n a v c r a > >  n m y  f lo r id a , f re s c a -  y 
e x u b e ra n te . S irv e  p a ra  to d o s  los u so s. P re c io  : 
d e sd e  I , 7S p e se ta s  a  8 ,5 0  p e se ta s , s e g ú n  cab iü a .
Agua de Colonia “Belleza“ cla­
se “Flor Selecta“ delicíosQ  y  p e rs is te n -  
i ' '  o e r fu m e  d e  la s  m á s  d e lic a d a s  f lo re s , e s  el s ím b o ­
lo de la c lis tinción . P r e c io :  d e sd e  2,35 Ptas* a  13,00 pesetEis,

AgVÍde Colonia “Aromas del Mon-
+ „ ( (  L a  m á s  a l ta  cotí c en t rae  i ó ti ; p e r fu m e  ineom pnra lile , 

a r is to c rá tic o , in ten so , v a ro n il. E n  fr icc io n es  o bien 
m e z c la d a  con atrua, toni& ca el s is te m a  n e b lo s o ,  fo r ta le c e  las 
fib ras  m u s cu la re s  y  c o m u n ica  a l cu e rp o  in su p e ra b le  b ie n e s ­
t a r  P r e c io :  d e sd e  3,50 pese tas á  15,00 p ta s .,  s e s iin  cab id a .

T ien e  fa m a  m u n d ia l p o r  serDepilatorio rícueza e l  ú d Íco i n o f e n s i v o  y  t iu e

q u ita  t’ii el acto  el v e llo  v pelo  de la  cara, b rasas , e te .. 
-Ifiatando ia r a h  s in  m o le s tia  n i p e r ju ic io  p a ra  el cu ­
tis , R esu lta d o s  p rá c tic o s  y  rá p id o s . U m eo  que  tía 
o b ten id o  G ran  P rem io .

E S  E L  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s
A  DASE DE NOGAL. B a s ta n  u n a s  fío tas d u ra n te  sei;; 
d ia s  p a ra  que  d e sa p a re zc a n  la s  cm ia j. d e v o lv ién d o ­
les su  co lo r p r im itiv o  con e x tr a o rd in a r ia  p e rie cc jo n . 
U sá n d o lo  u n a  o dos veces  p o r  sem a n a , se e v itan  los 
cabellos b lancos, pu es, i í j t  tc in r lo s . les  da coli ir y 

v ia a .  E s  in o fe n s iv o  b a s ta  p a ra  los h e rp c íic o s . N o m ancüa. 
en su c ia  n i e n g ra sa . S e  u sa  lo m ism o  qu e  el ro n  qn in a .

B a s ta  u n a  so la ap lic ac ió n  p a ra  
l i n t u r a  W l U t e r  d e sa p a re z c a n  la s  c an a s . S i r ­
ve n a ra  el cab e llo , b a rb a  o  b igo te . D a  m a tic e s  p e rfe c ta ­
m e n te  n a tu ra le s  e  in a lte ra b le s . P íd a n la  n e c r o  c a s t a ñ o  o s ­

c u r o ,  C A srA Ñ o  KATDKAI. CLAKO. E s  la  m e jo r ,  ™ as p ra c tic a  y 

m á s  económ it^a.

O tras especialidades; Loción cutánea contra arrugas, granos etc., Cremas y polvos

d e  v e n t a  en k s  principales perfu^terí.s, droguerías y  firm ad as de España, A m é r i c a  y Portugal, En 

Buenos Aires, don Luis Badia, calle Bernardo Irigoyen, 2Ó3

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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P A R E C E  C U E N T O

La última curda de “Frasquito“
UASDO dije a m i amigo Pe­

pe Lula de T  r  i a n a 
que lo iba a contar 
en uE periódico se pu­
so -pálido y  m e rogó 
■que cambiase el nom­
bre de los protagonis­

tas y  el lugar. Pero yo lo voy a 
contar como se lo oí a él, con su parla  
pintoresca y  su ceceo andaluz. Aun­
que me cueste reñir con mi amigo Pe­
pe Luis.

Yo no tengo la gracia, gra­
cia andaluza pura, claro es­
tá, de él, pero a  m i m anera 
voy a narrarlo . ¡El si que 
lo haría con gracia! Pero, en . 
fin. Empecemos bien. Pues 
seíior,,. .

E n  una pequeña villa an ­
daluza a cinco ¿lióm etros de 
Sevifia— que se dirá sj viene 
al caso— vivia el “Tío Eras- 
quito”. E l ta l era un  hom bre 
cmeuentóo, vagabundo, que 
fiack de todo, con lo que 
quiero decir que no hacia 
nada; nada má^ que embo- 
rra tharee concienzudamente.

Los “chatos" le volvían lo- . 
co y per ellos peligraron sus 
narices m ás de una vez.

E n  la taberna del “C urro” 
se pasaba ei día y  la  noche 
hasta que cerraban. E nton­
ces, con grandes dificultades 
y haciendo honor a toda cla­
se de curvas, el bueno de 
“F rasquito” daba varios p a ­
sos y acababa resignadameii- 
te por echarse en el qukio 
de aigún po ital. Soiía tener 
¡preferencia por el de los Vê­
lez, no lejos de la  taberna y 
■ancho y “ cómodo” al decir 
da él.

Allí le sorprendía el sol y el porte­
ro. E l sol le Iluminaba un poro y el 
ixjrbsro le daba buenos consejos. Los 
dos desúitíresadam ente, 'Como es na­
tu ra l

‘'i>aEquito”, cuando dormía, lo bacía 
bien, colmado de ronquidos y  como 
fá le dieran el cloroformo. No se en­
teraba de nada. Uorm ia como un ben­
dito. ¿ y  por qué no lo :ba a  ser el 
“Tío F rasquito”.

U na noche en la  que las estrellas

Dib, SiLKHO,—Madriil.

no se determ inaban a salir de frío que 
hacía, el concienzudo borracho safió 
como siempre camino de su refugio.

— ¡Qué bueno es esto de no tener 
que deshacer la cam a!—pensó.

Y SíS tendió en el um bral de ia puer­
ta. Al rato  dorm itaba como acostado 
sobi'e un colchón de plumas. El nuevo 
día le hubiera sorprendido allí, ccmo 
tan tos otros nuevos días, a no pasar 
mi amigo y otros contertulios que ha­
bían acordado de pronto en el Casino 

Irse a  Sevilla aquella misma 
madrugada.

Creo que fue Pepe Luis ei 
que dijOj viendo tum bado en 
ei áueio a '*i'’ra3qLiico".

— Vamos a llevárnoslo en 
d  auto a tíevUia. Es un jiier- 
^aüü. ¡A ver qué pasa!

L) esc en dieron del coche, lo 
cogieron entre todos y ...

Al poco rato, por la ca­
rre tera de Sevilla, trepidaba 
un am o con cuatro borrat hos 
y otro que lo estaba mas. 
íj03 cuatro borrachos eran 
IOS amigos de mi amigo y e. 
o tro ... bueno, del otro ¡no 
liay que hablar! Es nuestro 
héroe, como se escribe en 
algunos folletines.

Llegaron a la ciudad del 
Bétis y a los cuatro gra­
ciosos les pesaba ya el jner- 
gazo. “Frascjuito” ni se había 
enterado y no sabían qué 
hacer con él.

— ¡Si parece que l ’han dao 
cloroformo! — d i j o no sé 
quién.

En una calleja apartada 
en d o n d e  había un gran 
portón dejaron aquella car­
ga alcohólica. Y continuaron 
la juerga eUoa solos.



B Ü E N  a ü M O R
i  a diia'eaba bien el día cuando 

“Jí'raequito” se empezó a despabilar. 
Sr estiró, alzó la.cabeza, iniró al cie­
lo, como de costumbre, y sa inrorporó 
un poco.

De pronto se quedó atónito m iran­
do hacia arriba, Y luego exclamó en 
voz alta:

— ¡Ay, maresiba mía, y qué curda 
estoy! ¿Pues no estoy viendo ía  Ui- 
iiiidaV ¡Uy, qué grasia tiene 'esto! 
iü a y  que donnirla m á!

Y la  sentencia, tiiesóíicamente dada, 
íué cumplida, “i¡’írasqui.to” se volvió a 
dormir. ’ ■

Al ra to  le despertó un rum or de 
trajin  al' que no estaba acostumbrado, 

—-¿Pero qué es esto V— se debió de- 
eir— . Yo sigo curda. ¿Qué me pasa a 
m:Í!' ¿Seré de esos que tién sueños y 
que no saben lo que hasen? ¿Dónde" 
«stoy?

Acertó a pasar por aUi im  guardia. 
No era el municipáí de su pueblo. lN!o 
le conocía. No otratante se fué “Fras­
quito” hacia ál y le mtei'peló:

— Oiga, anub le  guindilla, ¿ dónde es­
toy?

M  guardia, que era un tipo liaíneii- 
co y juncal que estaba pidiiendo un 
sombrero ancho m ejor que el casco ri- 
d'.oulo e ÍE3soipoi1:able, ¡e miró un rato 
y contestó con sorna: -

— ¿Es q u lia  nasío osté así de gran­
de, ya vestío y con barbas y tó, hoyV 
¿Acaba de hegar ar mundo?' Pos en­
horabuena, que está osté en Sevilla. 
¡JNa más!.

—¿E n  Sevilla? .
— ¡En Sevij'ida, hom bre! ¡E n  la

tierra de MaTÍa Santísima!
“F rasqu ito”, a  su vez, le miró y pro­

rrum pió en una carcajada insultante.

— A  wi; me gm ta  el bastón m uy  g n i eso por si m r-  
ge alguna bronca.

— Pues por eso precisamente lo llevo yo finito; 
porque a lo mejor se lo qui tan a uno v le d^n con él.

—^¿En Sevilla? ¡Ja ,... ¡Hoy
nos hemos levantao toos curdas!

Aquella frase molestó al celoso guai- 
d'a. Y la  risa descomunal, tremenda, 
de “i ra sq u ito ”, que se doblaba.

Y le Ltevó detenido, por desobedien­
' cia a  la autoridad.

En el camino “Jírasquito” m iraba
un lado y a  otTOj todo asomibrado.
—Eo que me pafía a mí hoy es para  

l.aser una n o v e l a . d e c í a — . Ná, que 
parece que estoy en Sevilla, ¡Lo quis 
liase er v ino ! ¡Y a m e lo d-asía noi p a re !

Compareció an te  un comisario. Le 
hicieron las ipneguntas de rúbrica. H a­
bló el guardia y luego él:

— Yo no farto a naide. E s que este 
guardia, m e dise que estamos en Se­
villa. ..

—¿Pues dónde quiere usted que a=- 
temosV— gritó eneolerízado ei comisa­
rio— . ¡NatuTaimente que estamos en 
Sevilla 1

“F rasquito” miró en su redor. Y, 
no convencido aún, excáamó o tra  vez:

— ¡Buenol ¡Hoy tóo er pueblo se 
ha levantas curda! ¿Pos no dise este 
también que estam os en  SevíQa?

El comisario, entonces, 1|0 hiao más 
preguntas y le tomó por loco. Y le 
puso en libertaa.

"F rasquito” vagó un poco por las 
calles y preguntaba a todos lo mismo:

— ¿Dónde estoy?
H asta que se convenció de que es­

taba en Sevilla.
— ¿Pero cómo he venío hasta  aquí? 

—se decía— . ¿Seré un  sonámbulo? 
¿Qué íuersa m 'ha traío? ¿Quién? ¿Có­
m o? '

“F rasquito”, que era muy supersti­
cioso, se echó a temMar. Em pezó a 
pensar en los duendes, en mil diablu­
ras. i Esto es para volverse loco 1 Y se 
volvió.

Un loco pacífico que anda por las 
callea de Sevilla preguntando que dón­
de esta y qué hacía y  dónde ea« la 
taberna del “C urro”.

Todo por un juergaso... ■

E. ESTEVEZ-ORTEGA

B U E N  H U M O R  se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 
de don Felipe Campos, Apartado número 961
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C O M E D I A S  R A P I D A S

El conflicto de lord Walpolc
C om edia üE^mIN■ á m e n te  in g le s a ,  c u ­

t a  ACCIÓN TaANSCURKE EN LoNDRBS, CA­
PITAL DE lííGLATERÍLl., BOBRE EL TÁME- 
SI8 .

[Voy a tener el gv,sto d« -presentar 
a los lectores ae B uen lítraroR varias 
comedias rápidas, .propias de diversos 
países. Comenzaré por dar a conocer 
n ustedes E l co nflicto  de t.ord W al- 
roT.E, comedia eminentemente inglesa.)

Personajes-, Los que vayan saíi-endo.

Decoración: Salón 'ito  “azul” en eJ 
^paüacio de to r W:tlpole, situs-jín en el 
tierno cogollo d . Londres,

Es de rioche. E n  el palacio se celebra 
una fieeta. D entro suenan violines y al- 
gimas toses, hijas de intensos 'CatarrM 
británicos.

Ai levantarse el telón 'la. escena, está 
m ás sola que «1 faro de Vigo. E n  ee- 
^■da, por la  derccha en tra  lady W al­
pole, hermosa dam a que ba- cumplido 
'los veinte años haice ciento veinta m e­
ses, Lle^'a un tra je  de abrigo. Bueno, 
el tra je  es de ti.?ú de plata, pero dtg:o 
que es de abrigo porque ile ha costado 
carísimo y es m uy elegante. Lady Wa:~ 
pole entra con mucho misterio y viene 
agitadisima.

L ady . {En ing lés)— ¡Oh, Dios mío! 
La eiLOción amponas me deja hablar... 
¿Qué va a ocurrir aquí? EnWe los imn- 
tados he visto a Horao^o StEri’ng... Se­
guramente querrá haiblanne y  si mi 
marido sospechase... ¡Oh, qué horror, 
qué horror! fiSe derrumba en una hv- 
taca de D ublm .)

{Por el joro entra  H o m c io  Steulixc ;. 
hombre de a'ncimnta años pasadm: 
veinte pasados en Londres y treinin 
■pasados en Escocia. H or ,\cio  espm pof 
todas las puertas y luego se inrJina, ele- 
gantííi'm.o ante lady Alicia Walpole.) 

H oracio .— Lady ,4ilida...
L a d y  Ahicm.— ÍÁhan-do la rubia tes- 

t f )  ¡Sterling! ¡Vos!
Horacio.— Y o. Yes.
L ady A l ic ia .— ¿ A  q u é  v en ís?
H oracio ,— ¿ A  q u é  p o d ro  v e n ir ? .. .  

Vengo, lady Alicia a ...  (Su voz baja.) 
T h e re  is th e  "window, li'tle fo r  w e s t . . .

L ady A l ic ia . — ¡Oh! (Anhelante.) 
Wen tho yon y e io w ?

H oracio .— K ve o’elook tea. '
L a d t A lic ia .— {Horrorizada.) ¡No,

no, ¡por Dios! ¡A lejaos! ¡Oh, no sa­
béis lo desgradada que podéis hacer­
m e!

H oracio .— Pero, ¿como irme? ¿N o 
comprendéis que sufriría m ás?... ’

L ady A l ic ia .— ¿ Y  m i m arid o  ? 
fl0R.‘tci0.'—-Lo am o. O s lo ju ro  p o r  

O liverio  C ro nnw ell.
L ady A l ic ia .— ^¡Mas él no p o d rá  

c o m p re n d er!

i i ] t i [ i in i i t i i i i i t i i i i i [ i ] [ i j [ i i [ t j [ i n i i i i i i i i i i M i M ] t i ] [ i i i t i i t i i n r T f i i t i i i i i t i i M i [ i i [ iK i i [ i n i i i i i t

Dib. GALir̂ DO,—BarcclotiM,

L A  ORACIOA^ D B  COLON E N  UN BOSQUE D E  COCOTEROS 
¡Dios m ío! ¡T ú  que me has hecho sujrir tantas adversidades sin 

vi^enor temblor^ haz no tenga m iedo ahora si iñene el coco!
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noiiACio.— Comprenderá. ¡Todo, to ­
do antes que perder mi dicha!- 

L ady A l ic ia .— ¡Oh, Dios m ío ! I t  is 
where the stew ard...

H oiìacio.— (Í’a im íe .)  ¡Bridge!
L a d y  A l ic ia .— [Fuñom.) ¡L aw  te n ­

n is!
H o ra c io ,— {Tnsinvante.) F o o t-b a l l . .. 
L ad y  A l ic ia ,— {Llorosa.) P u z z le .. .  
H o r a c io .— Y es. (Coge el rostro de 

lady A l’eia entre sus manos y la besa 
ios áureos cabellos.)

(Por la izquierda entra entonces lord 
Walpole, hombre de vnos cuarenta 
a^os. elertantísimo v  tan dedicado, que 
.íípmnre lleva algodón hidrófilo en los 
ho^^Ucs vnra cOrier las cosas s'n man­
charse.) (Ve cómo Sterling besa los ca­
bellos de su mujer y avanza en silen- 
ri.n con. pl rostro inmóvil.)

Lord W alpo le .— (SaÍMí/cmcío.) Good 
ín o rr in .2 .

L ady A l ic ia .— ¡ B e rn a rd o !  ¿ E r e s  
tfi? _

H o ra c io .— (Señalando a Walpole.) 
;,Vue^troe.^pof=^o? '

L m T  A t,ic ia .— T es.
H o r a c io ,— Pitev^ípntadme^o. ( L a d y  

AVña vTP.fenia a. los dos hombres^ 
L o rd  W a lp o le .— S en tao s , m i s t e r

'Sterling (Se sientan ambos. Ofreciendo 
tabaco a S terlng .)  ¿C apstan  cigarrette 
smoking?

H o racio .— Yes. T ank  you. {Fuman 
cigarrillos)

L oud W a lpo l e .̂—L o he visto todo. 
Contestadme. ¿Besabais los cabellos d*; 
mi m ujer?

H oracio ,— U n  ing lés n o  p u e d e  m e n ­
t ir .  L os b e sa b a . (Lady Alicia ahoga un 
g r to . Lord Walpole muerde el ciga­
rrillo.) *

L ord W.íl p  ole .—Explicad por qué 
besabais los cabellos de lady.

H oracio .—La amo, _
L ord W a lpo l e .— Es una ra?;ón pode­

rosa. Sin' embargo, ella está casada.
H oracio .—Lo sé. Y  no me importa. 

Un inglés no debe mentir.
L ord W a lpo l e .— ¿T ío  os im p o rta  

q u e  s s té  c a sad a ?
H oracio .—-No.
Loit W alpole.—H e aquí im^caso cu­

rioso. Y bien: ¿ansiáis m orir?
H o r a c i o . — Un inglés no debe men­

tir. No nuiero morir, Lord Walpole.
L ord W a lpo l e ,— Pues yo tendré que

m ataros. .
HoR^cio.-KEncoíriéíifÍjJSí tfí hom- 

bros>í ¡Patiencel (¡Paciencia!}

— Oiga usted, buen hombre, dónde com pram  una
lata de ‘̂ foie-gras". ; ,

— Fugras... fugras... como nun  lo haiga en la botKa.

L a d t  Al ic ia .—  (Desmelenándose) 
¡No, no! ¡M orir, no! ¡Antes que eso, 
yo diré el terrible secreto que,..!

H oracio.'— [Levantándose <íe un aal- 
fo.) ¡Callad! ¡Callad digo!

L.ady A l ic ia .— ¡Si callo, moriréis!  ̂
H o ra c io .— ¿Qué im porta? Después 

de todo, tengo la  grippe...
L ady A l ic ia .— ¡ N o ! Sé qiie estáis 

sano. M entís para que a mi . no me 
importe -vTiestra m uerte.., ¡No mo­
riréis! ,

H oracio .— (Haciendo paradojas in­
glesas.) Tengo para mi que la  muerte 
es lo más vital.  ̂ ^

L ady A l ic ia .— (Imitándole.) S ó l o  
hay vitalidad en el movimiento.  ̂

H oracio .—Pero ¿acaso el movimt^n- 
lo no es u topía? _ _

L ady A l ic ia .— E l movimiento es rea! 
e hiio de ila vida rompleta.

H o racio ,— L a vida... dec ir; nada.
L ord W a lpo l e .— [Metiendo cucha- 

roda en aquellas fHÍtlñífi:.') lia d a , y 
tcdo, es verdad. _

H oracio ,— i  No icreéis que el movi- 
m 'ento es lo más quieto que exist-??

L ord W a lpo l e .—No. Creo que eJ 
movimiento se dem uestra andando. {7 
para demostrarlo, saca w?m pistola au­
tom ática y la dispara contra Sterling, 
q7t.e cae muerto.)

H oracio ,— (En la aaon^a.) ¡Oh! Es- 
m c 'a ... El bacalao,.. E l secreto de lord 
K itchener... [Muere.)

L.ady A l ic ia .— ¡H a m u e r to !
L ord W a lpo l e .— {Flemático.) Yes. 

T he iss fiambre, _
L ady A l ic ia .— ¿Qué liabéis hecho? 

¡E ra mi padre! ¡E ra mi padre! Poro 
siempre os oculté oue vivía porque era 
de liumi'de condición...

Loiio W a lpo l e ,— ¿Soy, pues, un ase­
sino?... _

L ady A l ic ia .— ¡El n.'esino de mi pa­
dre, sí! Vos le m atasteis...

L ord W a lpoi.e .— No lo volveré a ha- 
rer,

(Varios invitados se a.qrvpan horro- 
rzndos en la puerta del foro.)

L.ady At,ic ia .— ¡Padre, padre! _
L o r d  W a lp o t .e .—-(Haciendo imidis 

desesperado.) I l  the seven by tumming 
for the Tam esis!... (Se va y  cae el

TELÓy ■ _
E l  l e c t o r . — Ois:a usted ¿qué ha di­

cho a! m arcliarse?  ̂ _
Yo.— Que se va a t 'r a r  al Támesis. 
E l l e c t o r .— ¡Ah! Vaya una trag<^ 

dia, ¿eh? '
Yo.— ¡Horrorosa, horroroE'a! No me 

diga iiHed nada.
■ E n r iq u e  JA K D IE L  PONCELA 
Piccc!£Í.7/í/ Circm (Londres).
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S E V E R A  C R I T I C A  D E  U N  A C T O  N E F A N D O
(PUBLICADA CON CENSURA ECLESIASTICA)

Aunque yo, de vea en cuando es­
criba en fcvnna pitoriéica y coreográ­
fica, y  me perm ita ciertas guasas acer­
ca del mundo, la  sociedad, la  familia, 
el honor, el am or y  la farmacopea, de­
bo confesar que no soy ni mucho me­
nos el títere  pelafustánico que mis 
prosas hacen suponer. M uy al contra­
rio, soy un ciudadano nada sonTÍents, 
bastante cavernoso a veces, pesimis­
ta a mediados de mes, y form;il en 
mis ratos de ocio. E stoy casado lega’- 
m eníe, tengo hijos, m e faftan do.? 
musías y me he leído todas las -obras 
de Cicerón, pésimamente traducidas, 
pero me las he leído. No creo que ne­
cesitaré más pruebas p a ra  demostraT- 
les a ustedes que no soy un  juerguista 
frívo'^o, ni im  pollo baladi, ni un  pa­
seante incnns-'ieTit«, sino un noble il>e- 
ro crn  la  cusca hecha a mi medida, 
desde hace una barbaridad de años, 
'.Se han convencido iistede? ya? ¡Pues 
adelante!

Pien.so que, después de todo esto, 
no les costará a ustedes gran trabaío 
el creer nue yo soy un hombre me­
tódico, frío, severo esc.'^.sniaente cur­
da., par'^o en 'las comidas en lo que 
cabe (y cabe lo que parees imposi­
ble que pueda caber), y, como re,™- 
men de tedas las perfecciones apun­
tadas, a cendrada men t'S cató'ico-, In­
ri ro fòbica m ente apostólico y  mussoi'- 
nicameTite romano, H ay ouien d i 
m ás? ¡Porque lo tomo en seguida!

Mi ortodoxia es la  admira^'ión d-c 
los vecinos, mi piedad religiosa '3Ì e"-- 
nanto de les mendi^’os nue pululan a 
''as puertas de lo s templos con ma- 
’’ifie-to caso omi"o del conde de Valle- 
l'ano y mi unción es tan  «xtrema on-p 
’■■arece n n e  me estoy murVndo a t.odap 
l oras, Asi,sto a misa a  diario, y lo,= 
■dominas dos veces, v  todas las A’-eces. 
nue son precisas las fiestas de guardar 
fflunnue yo no guardo nada, porouí 
me lo gasto todo, y  más míe tuv i’’- 
ra), Y  e!=to lo  diso en forma algo li­
sera y  humorística, porque lo digo en 
B u e n  H u m o r , ijievo si lo di.iera en El 
Debate lo diría rabiando y  «s seguro 
que lo  creerían ustede'? mucho más a 
pies iuntillas nne lo están creyendo 
en este momento.

D e todas maneras, sém se para siem­
pre mi fe inquebrantable en el dogma, 
nñ observancia desmesurada de sus

p re c e p to s  m i p a i  idea m ís tic a  y  m i fu ­
ro r  c rey e n te  q u e  h a  'estado  a  p u n to  de  
Tayar en  e l fa n a tism o  y  que no  ra y a  
-porque soy  b a s ta n te  calvo, q u e  no  p o r  
o t r a  'Cosa. ^

T o d a s  es tas  lafirm acionea p re v ia s , 
q u e  a  u s t'jd ss-Jes  h a b rá n  chocado  m á s  
que u n  a u to  d e  a  cero  c u a re n ta  cou-

áucido por chofer miope, í e  tiea«» 
más finalidad que la  de í)repara-rl<6 a 
ustedes para que no me tomen por im 
anarquista' cesante o por un  ateo san­
guinario o por un banquero judío y 
taim ado (lo de judio no es insulto, lo d* 
taimado sí), al ver que en estas lín*ai> 
me dispongo a ataicar a  un ralijioi»

i i i i i i i i i i i j i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i H i i i i i i [ i i i i i i i i n i n n i i i i i i i i i i i i n i n i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i t i '

Dib. AI.VAHBZ Hebhero,—Madrifl.

B E N E F IC IO  D E  LOS A U T O R E S  _  . .
— Le veo poco satisfecho del resultado económico del beneficio.
—jSí, es que como somos cuatro, yo sólo cobro la cuarta parte del teatro, 

¡y  me ha tocado la menos llena!



8

con la  misma implacable furia con que 
atacaría a un enemigo en el campo de 
batalla o a una criada guapa en In 
cocina, si yo iiuwese eriaida, y, sobre 
todo, si y& tuviese cocina que, no sólo 
no la tengo, sino que ni iclieia de para 
lo que se utiliza.

Sí, señores... Sí, señoras.., Sí, ni­
ños... Sí, m ilitares sin graduación... 
Voy a atacar a  un  religioso y  lo voy 
a hacer con ímpetu, con energía, con 
barbariß y  con m ás razón que un san­
to. Mi c atol i d a ñ o  no m e detendrá, ni 
m s detendrá tampoco mi humildad 
cristiana, n. creo que me detendrá la. 
policía, aunque de menos nos hizo Dios 
y a ve-'es se descuida uno y se arma 
un lío sin saber cón:o. Voy, en resu­
men (-y lo d>íro por tercera vez para 
que conste y para no decirlo la  cuan a. 
qíje ;eria va demasiado), voy, repito, 
a £1 tacar a. un religÍGso, y le voy a ata^ 
car porqu'3 lo merece y porque me da 
la ciipronínuel gana...

Que ?e defienda, si p’jcde, y  vamos
:'=iinto.

A nte todi.,, ha^aiaos constar que el 
religioío a que m e refiem es inglés, 
protestante, casado y obeso-, pero no 
po r eso deja de ser religioso, olarro ciue 
'fn su religión, qiif no es la  mía, pe­
ro es religioso y  hemos concluido.

E?te rnaye.?fát:co tío se llama Clay­
ton W'h;fe y e.ierce de pastor protes­
tan te  en ci-erta. paT-:oqaia modesta, 
d'e tan  escaso número de feligreses que 
si e.sa parroquia la tuviera, el Café 
Oriental tendría que ccrrar, pero qup 
a escape. Oláyton Whife, como ya. he 
dicho, es ca?ado. porque, según saben 
UE-ledft= muy bien, la reli^^ón TJ"-'yt/es- 
fa.nte autoriza ese pernicioso des'aán 
que la  nuestra, según el Padre F ;ta -  
vio, rechaza y. según el Padre M arra­
na, repulsa, y, sesnm el Padre .R ip u ­
dia, repudia. Y  Clayto-^ W hite tiene 
ocho hijos, con lo cual .¿a demostrado 
al m ’jn d o  que es mucho más padre  que 
el Padre Anopudia. o u p  e! Padre M a­
riana, que el Padre Peta vio y  que 
otros varios padres que no nombr,!- 
inos por falta, de espacio y porque 
no nos a:cordamos de sus piadosos

apellidos. E n  suma, que Clayton W hi­
te  es padre de ocho gachós y que esto 
es el evangelio, aunque loa ocho so­
cios opinan que es el padrenuestro, 
m ejor dicho el padre  de ellos, y que 
.^ea por muchos años y que nosotros 
lo veamos si vamos a Inglaterra.

H asta este momento, ustedes no ha­
brán  encontrado nada censurable 'en 
la, conducta de Clayton W hite. Ten?r 
ocho hijos no es una barbaridad (son 
ocho y  gordas), pero es que nuestro 
protagonista es reo de otro delito mu­
cho m á s  repugnante y oleaginoso. 
Nuestro protagonista, si no m iente un 
telegram a qne ha publicado toda la 
prensa del Universo, ha engañado a 
su esposa 'Con una miss y sin más ni 
más a primeros de mes.

Clayton NíiTiite, como consecuenc.T  
de este paso ha abandonado a su s  ochó 
h ijo s , a su espo.ía y a su m adre p o ­
lítica , que su m a n  diez, y  se ha me- 
cachÍKa*ío en les diez con. la  miísm.") 
furia q'.ie si le hubiera pisado un callo 
en vía p ú b lic a  un mozo de cuerda 
vo!" ru in o sa m e n te  cargado. De nad.i 
ha se n id o  que la -esposa le denuncie, 
q ’je  la  suegra, le m ald ig a  y lamente 
no haber empleado m ás que dos vaji­
llas en la  tram itación de las coni"er- 
paciones familiares y que los ocho ni­
ños de Clayton anden ahora en  coplas 
por la calle eomo si fuesen íos siete 
niños d'B E'-ija y un amiguito. El ili- 
viano pastOT ha dicho al juez que bus­
ca en la. m i ^  el a m o r que no .encon­
trab a  en el hogar, y  ha denunciado a 
su  vez que era pastor en la  iglesia, 
pero que en su casa estaba cansado de 
ser borrego y  efo se fienía que acabar.

Y  parece ser oue el juez anda ailgo 
atónito por ser el prim er caso que .se 
presenta en la Gran B retaña de una 
infidelidad conyugal a cargo de un 
religioso, f e r o  yo protesto, señores, 
protesto con toda, mi energía, y en 
nom bre dé la religión escarnecida, de 
esa afirocidad británica. P or única vez 
en mi -wda tengo nue se? protestante, 
al mismo tiempo oue niego a los pro­
testantes el derecho a p r o t^ ta r  de lo 
oue yo protesto, Y  sin embargo, re­

conozco que esto tenía que ocurrir 
un día u otro, o los dos días juntos. 
.Autorizar a un sacerdote a que se 
case, es ponerle en el duro tran o í de 
que =e a.burra de su señora y busque 
o tra para variar, lo mismo que al n:ño 
a quien se le obsequia con un meren­
gue hay que vigilarle mucho para que 
no violente la puerta de ia despensa 
y se jame im pastel de puding,

Y oon decir que, a  pesar de todo, 
Oiayton W hite es un  miseralble apó.s- 
ta ta  y que no volveré a saludarle más 
en mi v ida {aunque no le había sa­
ludado nunca-, pero es igual) , term i­
no rogando a Dios por la  salvación 
de su alma, si- su suegra no- se la rom­
pe antes en venganza, en cuyo caso 
no hay-salvación posible.

B U E N  H U M O R

Al principio de este hercúleo tra­
bajo se hace constaT  seriam ente que 
se publica, con censura eclesiástica.

Añadamos, ahora que es el único 
trabajo literario (o ¡lo que sea), que se 
publica eon censura eclesiástica, en 
un periódico festivo en lo que va de 
siglo. _ ■

Y  expliquemos e ^ o  en dos pala­
bras:

Un serridor ha tenido la bondad 
de leer estas, cuartillas a un sacerdote 
corufíés, con el que m antiene una. dis­
para tada am istad hace muchos años. 
Y  el sacerdote, en el seno de la con­
fianza, ha tenido p ara  mi artículo 
varias frases de censura severísima 
agria, que me han disgustado mucho, 
aunque no me han impedido publicar 
el trabajo  porque no tenía tiempo 
para hacer otro.

Y  como nadie podrá negar fiue eso 
es una censura eclesiástica, queda acla­
rado el por qué de haber dicho aî  
principio que con censura eclesiásti­
ca se publicaba.

E sto  es haiblar bien el castellano 
y  'lo demás son tonterías.

E rn-est o  p o l o
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-¡ C h ic o  <^é inen lo pasamos ayer! Fiámos con Polito y Ram iro a bailar a Niza, luego a cenar a “Los Gabrieles"^ 
d&spues  ̂ ül CübüTet y de jnadnsgüda al Itetiro. ¡E u  fifij chicofUTia juerga !

—Sí, ú. Ya veo que os habéis soltado d  pelo.
Dib, K em o so .—M ndrid.



10 B U E N  H U M O R

R A M O N  I S M O
G A S T O S  D E L  T E L O N

Yo muchas veces voy al teatro por 
volver a ver ed telón.

H ay telones simpáticos, amibos, 
que hacen suponer detrás de ellos 
todo el arte  dramático.

M uchas veces el m al momento del 
teatro es cuando se l&vanta, el telón. 
Parece que ae achica el espectáculo, 
que aparece con un fondo próximo lo 
que con el telón echado tenía un  fon­
do ilimitado en que se escalonaban 
algunos siglos, y aparecía el enladri­
llado que va de los ladrillos de ta ­
maño natural a Ies ladrillos infinite- 
s'males en que el iijedrazado dismi­
nuye hasta el paroxismo,

Ija espera ante el telóa corrido está 
Lena de sueños y se escucha la rebu- 
üencia de Sakespeare, de Caledrón, de 
Lope de Vega y de Tirso.

Todo el arte  dramático está i’n- 
aomne detrás de la cortina de su lo­
cho, que es el telón. U na indiscn,'- 
cdóu demasiado tem prano y se vería 
il Desdém-oiia en camisa, o, peor que 
eso, 'en actitud  de las Venus del T i­
ziano.

H ay telones de más confianza quo 
cuelgan en teatros familiares y que 
son eomo el botín del teatro.

H ay  talones de terciopelo, general­
m ente en tes'tros en que la  -mujer 
domina, que tienen mucho de batas 
opulentas, y que cuando se suelen 
abrir por medio parece que van a 
m ostrar a  la  protagonista en el to- 
ceílor.

La tienda de telas para telones es 
difícil de encontrar. Es “un gran al­
macén que está establecido en. un edi­
ficio que fué silo antiguam ente, y las 
piezas para telones se m uestran por 
diez dependientes obsequiosos que los 
desenvuelvan todos a la par, como

remeros o soldados de la obsequiosi­
dad.

Lof telones zurcidos son como ban­
dera :■ del arte  que lo embozaii en su 
vejez, Al ver esos corcusidos que no 
se puedsn. d'.simular, se ríe uno de que 
d  hombre crea que no se ven los que 
él lleva en su capa.

F rente a los telones espesos se p re­
siente el teatro del porvenir y  los 
autores dram áticos ven sus obras fu­
turas, calculando sus novedades, sus 
efectos, la proporción .de cada es­
cena.

H ay un momento en que la luz de 
ia  sala se apaga y el telón sólo que­
da alumbrado en su fimbrís, que se 
podría decir que al íeión se le ha su­

bido el pavo per el rubor extraordi­
nario que le arrebola como si tuviese 
arrebato de debutante. En ese mi­
nuto antes de su alzamiento ha avan­
zado muchísimo, está más cerca de 
todos, nos abrum a con su grav ita­
ción, E í gigante nos tiene a sus pies 
y casi nos va a pisar.

Los gestos del telón son variadísi­
mos y hay que tra ta r  de ellos des­
pués de haber tratado  del telón es­
tático y quieto.

Se da en el telón por ejemplo un 
gesto tempestuoso que tiene mucho 
de m ar picado, de golpe de las olas 
■que no £caban de rom per en espuma 
contra un acantilado sordo. M uchas 
veces la  tem pestad del telón es tan 
recia que se asustan los músicos aun­
que toquen la  música como las or­
questas de los barcos qué se hunden.

¿D e dónde puede b ro tar ese vien­
to que em puja al telón em barazán­
dole de aire? Tío se sabe. E l esceníi- 
rio no tiene mucho fondo, todas las

ventanas están cerradas, los cómicos 
no estornudan a coro. ¿Qué puede 
ser? ...

Ese viento que abrum a al telón e¿ 
un viento misterioso, que parece ve­
nir del trasm undo a quedar por su 
trass ra  los escenarios, o quizá de la^ 
catacum bas kilométricas de los fosos.

Varios naturalistas y geólogos han 
practicado calicatas en el sulisuelo 
dél ventoso teatro, ipero no han po­
dido dar con ia causa de los soplos. 
A veces se han achacado al estado 
gástrico de los actores que comen de 
prisa y de m ala m anera y  se meten 
en el teatro inm ediatam ente dedicán­
dose a los ensayos interminables. Loí̂  
espiritistas creen que es un fenóme­
no de las muchas almas depositadas 
allí dentro. AI proipio Eolo, que ei 
un personaje alegórico en la  junta 
de las categorías que viven en los te ­
lares, ha sido achacada tam bién esa 
corriente misteriosa.

E l ojo del telón influye también 
con los gestos del telón y ve todo el 
teatro  como la providencia. A veces 
el ojo parece de una langosta, y es 
como ojo pulposo que se nos acerca, 
que busca a los críticos con voraci­
dad y  mira los descotes de las seño­
ras como doctor auscultante.

En el gran telón ese ojo pequeño 
es como el ojo del elefante que re­
sultó pequeñísimo en medio de su 
gran carótida y  bajo las bam balinaí 

■de sus grandes orejas. ■
Ante ese ojo todos nos colocamos

mejor la corbata y a veces en los 
teatros de m ala m uerte nos ajusta­
mos bien la cartera, puea tiene en 
ellos una cara de ojo ladrón,

A veoes se puede aportar de quién
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CB el ta l ojo. Si el teatro  estñ, muy 
solitario y el ojo tom a aspecto des­
pavorido de caballo espantado, es que 
es el ojo del empresario. Si el ojo es 
guiüoso y se ve su malicia, es el ojo 
de la prim era dama joven. SÍ el ojo 
es vidrioso y  enconado, es el ojo del 
traidor, etc., etc.

E l telón corto o porque en el la­

vado ha encogido o porque es como 
falda de em barazada m uy levantada 
por delante, tiene un gesto descuida­
do e indiscreto que m uestra todo lo 
que de pedestre hay en la comedla. 
Con sólo un momento de cortedad 
del telón queda com prom etida la 
obra y se ve la tram oya de intrigas, 
de amores sin acción dram ática y de

galanteos de las botas ordinarias con 
los zapatítos de las actrices, descu­
briéndose zapatones de hebilla y bo­
tas con espuelas que después no apa­
recen en toda Li representación y  nos 
dejan muy cavilosos.

R am ó n  GOMEZ D E  LA SERNA 
{ILustraciones del escritor.)

Dib. E sceibá .—Madrid .

La m adre.— Famos, -nJño, déjate de limosnas; esos 
son ti-ucos para no trabajar.

Dib. DESu*HV it.t„-H adrid,

— Antes bailaba m^l, pr.ro ahora no se ven los 
pies.

— Sí, pero es por. e l  pantalóii chanchullo.

Aá^nte exclusivo de B U E N  H U M O R  en la  isla  de Puerto R ico

DON MANUEL MOCETE: RADIULA
P . O . Boji. n.° 134. -  P O N C E
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1.— E l poder de aqvel m iura era trem endo... 2 — ... ta n to  que se hizo el amo del niedo... .‘í.—^  Rafael el G aih nn 
se le iba de la cabeza d  nom hredto del toro... 4.—... Y  e&toconazo va...
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¡ T R A M R A  a d e l a n t e : !
Lector, a ,la v ista salta 

que el distintivo actual 
de nuestra  vida sociai, 
es la  falta
de equOibrio comercial; 
que liay un  déñcit latente 
y  constante, 
y aplastante
por lo enorme y por lo ingenie, 

y superpluscuamiefasto, 
entre el ingreso y  el gasto

de todo bicho viviente.

Por lo que en el pueblo hiaipaiio
el ejercicio económico
lo liquida el ciudadano
del modo más archicómico
que se le ocurre a un  cristiano;
por el m étodo o el plan
que inventó el pueblo aleanán
y que es “el último grito";
método San Expedito,

D plan de Tram pal antrán.

Por lo L-ual, to d o  d e u d o r 
es “m aestro superior” 
en dar quiebros al inglés, 
y “el último grito” es... 
el del pobre acreedor.

y  ¡es claro!, con tal criterio, 
con tales despachaderas, 
explicado está el misterio 
de todas las faltriqueras 
de uno y d d  otro  hemisferio.

Todo el mundo da en gastar,
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5. . . . y  estoconazo yi&ne, m oedió... 6.— que d  am m al se fué vivo  a, ion corrales... 7 .— ¡Vaya un  eütao, liaJaé! / í i J t  
Miura y  se llamaha  ̂Culebrón^’! ! . . .  — ¿Se llam abaf... ¡ Y  se sigiie llamando!

D ib. Ca íe h o . -  Madrid

      .

todo el m undo despilfarra) 
pródigo o loco de atar, 
y a la  hora de pagar... 
¡malagueña con eM^harra!

Deber, es tim bre áe  gloria; 
deber, noble ejeeu^toria, 
y es axionia universal 
que en esta esfera que gira 
todo lo debe el m ortai: 
el pan, el agua y lá  sal 
y hasta  el aire que respira.

Y es lo raro y lo chocante,

que si puga algún bergante, 
o tonto de nacimiento, 
no es con dinero contante, 
sino con papel m ugriento; 
papel que en el mismo instante 
lo reciben con fruición, 
y po r esta entrega breve 
se cambia la situación, 
pues ya no debe él, que debe 
el Banco de la Nación.

E n  esta verdad m e fundo 
al decir, en vereos francos,

que deben todos los Bantoa, 
y deben a todo el mimdo.

Y probado, en conclusión, 
que el deber es ley de vida.,., 
¡gastad sin tino y  medida, 
gastad sin moderación!
¡Nadie en sus gastos amaine! 
¡Naíüe tenga gustos ¡larcos!...
Y  no os acorJéis del “Aíaine”... 
¡Acordaos de los mareos!

VicEMTB ESCOHOTADO
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E N TR EV ISTA S D E  “ B U E N  H U M O R “

C a r m e l i t a  M o j e t e ,  

m o d i s t a  de s o m b r e r o s

Me eonsta. qu» la  m ayor parte de 
los aventajados lectores de este ju ­
goso y nutrido semanario, en cuanto 
le oyen jactarse a un de -co­
nocer a  una m odista que está ^'amón 
o sen cillámente sobreasadaf exclamen 
con vehemencia de camioneta cuesta 
abajo;

— ¡Preséntamela!
V C3 m ás natu ra l que la sidra “El 

Gaitero" que yo, sabedor de esta afi­
ción que a las modistas tienen nues­
tros arrogantes favorecedcres, no voy 
a dejar de presentarles a una de las 
cuarenta y siete y m edia (*) que co­
nozco. Se t r a ta  de Carm elita Mojete, 
oficiala de madame R uperte  Capellin,

(•) E l Liljera!, /»ño XUVÜÍ, oúm ero 16-46S, 
página  [6; 'H a c f  frfita media ofiviaj^a ri? mo* 
ñí5[a.>

modista de sombreros establecida en 
la plaza de Su Alteza Real el Serenísi­
mo Señor Príncipe Don Alfonso (née 
Santa Ana.)

E sta  Carm elita fué novia mía du­
ran te  cuarenta y  ocho horas d'e Green- 
-nich. Verán ustedes cómo fué. Carm e­
lita tenia un padre  contra la voluntad 
de su novio, digo un novio 'contra la 
voluntad de su padre. E l no\do era 
pobre como un ex ministro, y como 
ol señor de M ojete, qu'e ten ía  177 pe­
setas en la  Caja Postal de Ahorros, 
no transigía con la  pobreza de sus 
presuntos yernos, Carm elita, un mal 
día, tuvo que devolverle a su novio 
todas las prendas de am or que de 
él conservaba y que eran diez y 
nueve cartas (todas ellas con el mem­
brete de la  c a s a  John Pérez and 
Com pany), seis postales con vistas de 
Astorga, la  le tra  de tre in ta  y  siete 
gos y  el argum ento d s  La Bejarana. 
E l muclmcho entonces, pensando tal 
vez que con las calabazas que le h a­
bían adjudicado podía cruzar sin mie­
do el Océano, decidió m archarse a 
América. Carm elita lloró su ausencia 
en todos los dancings de M adrid  y e: 
extrarradio, hasta que, olvidando su 
tristeza, decidióse a  hablar conmigo. 
Hablamos, pues^ pero muy poco; por­
que aparte  de que yo soy de menos 
palabras que un radiogram a urgente, 
a los dos días de ser yo novio de C ar­
mela supo su papá que mi predecesor 
retOTTiába vincitor después de u n  año 
do estancia en una estancia y  de esta­
farle 30.000 pesos al estanciero, tío 
suyo residente en Cacarajícara, Com­
prendiendo el señor de M ojete que

aquel era su hombre, ohligó a  la  chica 
a calabacearme despiadadam ente y a 
hacer ai otro la rosca. Pero él, que 
era muy largo, se hizo el loco de un 
modo que tuvieron que ponerle la  cami­
sa de fuerza-y, sin acordarse de Carme­
la, se dedicó a g rs ta r alegre y confia­
dam ente sus 30.000 pesos, que debían 
ser pesos mascas a juzgar por la  ra­
pidez con que volaron, 

iCntonces ella, soltera y sola en la 
vida, cayó en un estado de inconscien­
cia tal, que le hacía pasear sin descan­
so, de siete a nueve de la  noche, por 
la acera izquierda de la ralle de A’ca- 
lá y hasta, en algimos moment-os de 
exaltación, p rorrum pir en exclamscio- 
nes 'de una incoherencia de -cuplé sen­
tim ental. Tales e ra n : —̂ ¡ Ln carah;]
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con seis patas! ¡La panocha en hidro­
plano! y (La alcarabea potásica!

Quiero decir con esto que Carm elita 
as hizo niña pem  y que, a la  sahda del 
taller, se dedicó a la dulce incongruen­
cia en colaboración con los socios que 
en sus ocios van por ta l sitio a  tales 
horf.s haciendo el carabao melancóli­
co y exhibiendo unos pantalones de 
minero inglés.

i Canm elita! Hacía mucho tiempo 
que no la  veía, el ondulado pelo, ruan­
do ayer, estando yo ante Gobernación 
tomando el sol cual lagarto neurasté­
nico, acertó a pasar por mi lado.

— i Carmela I
— ¡Tú!
— ¡Diez siglos sin verte! ¿Dónde 

vas?
—A por la aguja...
— ¡Siempre tan  trabajadora! Y aún 

les chocaba a mis amigos que me co­
lara de aquel modo.

-^¡E m bustero ! Cuando t€ estás co­
lando es ahora. A por la aguja que 
voy es una de ternera que m e Usvo al 
taller de desayuno. Anda, acompáña­
me, Es aquí, en ía  Mallorquína. (Anun­
cio gratis: somos así.)

Yo la acompr.ño gustoso porque en 
esto de la aguja veo 'una buena oca­
sión para pegar la hebra.

—Vamos a ver, C arm elita ,'cuén ta­
me todo lo que hace una m odista cada 
día. Se tra ta  de una '‘Interview ” pe­
riodística. (Esto viste más que una 
am ericana de rombos.) D i m e ,  por 
ejemplo, todo lo que haces tú .

—Pues verás. A ias ocho (hora oli- 
cial) me llama mí herm ana Rosalía. A 
las ocho y cinco me Eama md hermana 
Leonor. A las ocho y diez me Uania 
mi tía  Viriata. A las ocho y cuarto 
vuelve a  llamarme Rosalía,

—Aunque suprim as avgún detalle no 
im porta, ¿sabes?

—Bueno. A las nueve m ena' veinte 
me llama mi paidre... Me llama mi p a­
dre algunas cosas feas. Entonces me 
levanto y a las nueve menos- cuarto ya 
estoy vestida, calzada, lavada, ondu­
lada, maquillada,, depilada y manicu-

rada. Cojo entonces las agujas, Iíl car­
tera de alfileres, las tijeras y el dedai!. 
Y, por último, cojo el “M etro”...

—Sí, sobre todo, d  m etro. Debe ser 
im pr^cindible para una buena mo^ 
dista.

— No, Si digo que cojo el "M etro '’ 
en Ríos Rosas,

C arm ehta compra su desayuno y, 
camino del taller, seguimos nuestra 
ch irla. Le interesa hacer constar que 
la modista m adrileña no usa m antón 
ni va a la Bombilla. La m odista de 
sombreros va al taller con gorrito y 
todas eUas bailan len los tes del Palace 
o del N adm ial.

Habí amas del taller. Carmela me 
cuenta que las oficialas de madame 
Capellín, aunque se dedican sólo a 
sombreros, se dan muy buena m aña 
para cortar trajes y que, aunque toman 
sus ineditlas para evitarlo, cuando m a­
dame las sorprende se enfurece y las 
sienta las costuras. ,

D tópufe hablatmos de sus gustos y 
aficiones. Carm elita me asegura for­
malmente—no le falta más que exten­
der la póliza— que su gran ilusión, por 
el momento, es aprender el Charles-

tón. También le gustaría tener un no­
vio con gafas de carey.

Llegamos aJ portal de madame Riu- 
perte. Antes de despedirnos, le hago a 
Carmelia toda esa serie de preguntas 
que en estas entrevistas son más in­
evitables que un atropello de automó­
vil.

— Vamos a ver, niña. A tí, i  qué te 
hubiera gustado ser?

—A rtista de la  pantalla.
— ¿Y at no poder lograr tu  de^eo?
—Concejala o pelotari.
— ¿Cuál es tu  flor favorita?
—La flor de hineneo.
—^¿Y tu  animal preferido?
—El pavo real, con esas p'.mnas tan 

bonitas.,. Y tam bién el lulú. E s un 
animal m uy simpá,tico, Y tú, ¿ qué 
a.nimal prefieres?

—-La te rnera  con guisantes. Pero no 
babeemos de mí. ¿Cuál es la obra 
t.eatral que más te gusta?

— La dama de las Camelias.
—¿Eres radioescucha?
—^Te diré. Ix) que me encanta de la 

radio es que sea sin hilos. Y  es que le 
tengo tan  poca afición a la costura...

—¿Y  aficionada ad cine?
— Un horror, ¿Tam bién m e lo pre- 

Simtas para la “interview ” ?
— No, P ara convidarte el domingo 

al Ideal. Ponen 2.000 m etros de epi­
sodios melodramáticos, 180 millas de 
novedades G aum ont y cuarenta y sie- 
ía  nudos de cmta hilarante. A las cin­
co estoy en tu  puerta.

—¿D e verdad vas a ir  a buscarme? 
Va sibes que vivo muy lejos.

— ¡Vamos, m ujer! Por ti voy yo 
hasta las islas -de Ja Reunión montado 
en un cocodrilo. Adiós,

Al oír ías risas de Carmelita, el por­
tero de madame R uperte lanza un 
gruñido que no lo mejora un cerdo de 
Yorkshire. Carm elita se pone muy se­
ria para decnrme al oído:

—^Te dije que el animal on'ás simpá­
tico es d Ivlú, ¿verda,d? ¡Pues d noás 
antipático es d  portero ,..! Adiós.

GARRIDO

{Prota del dUmiaítt».)
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O R D E N  R E N O V A D A
Keprodutiendo uii maud^Aio 

que estaba ohidado ya^ 
atj dice que en los tranvías 
“ao se perm ite íum ar".

H an  protestado de nue'i'u 
cuatro socios nada más; 
pero, en cambio, las señoras 
lio lo han econtrado nial 
(con ima excepción honrosa; 
la de m i prim a Pilar,
14ue se ÍLima c ad a  estaca  
q o a  eo u n a  b a rb a r id a d ) .

Cumplen bien los tranviarios 
ju deber, y veOj ai par 
que descarrilo^ externos, 
choques niternos, pues hay 
cobradores que nos dicen:
■‘Tenga lel señor la  bondad 
de apagar el cigarrito” ; 
m as los hay que, hablando mal, 
ven a un infeliz que fuma, 
y shi avisarle... ¡zas!
(que son tres letras distintas 
y una sola bojctá).

EOo es que desde la  orden 
cualquiera puede observar 
las chimeneas vivientes 
que en las plataform as van, 
pU R '3 ora g1 frío i e s  iponga 
Ja nariz como el coral 
o el fuerte sol del verano 
les deje a medio tostar, 
o la llovizna en los huesos 
les irifiltre la humicdad, 
se ve que en tom o del torno 
la gente sale a  fumar.

P ero  ocurre que ten ta l orden, 
queda mucho por m andar, 
puies más molestias que el humo 
que arroja la  hum a.., nidad, 
hay oosas en las que no 
se ha debido de fijar 
el representante de 
la Municipalidad.

Vamos, ¿por qué en los tranvías 
se consiente a lesas mamas 
tan gordas que ocupan solas 
tres asientos, ¡voto a  tal! 
obligando a los viajeros 
que en la  misma fila están 
a que de tan to  apretarse 
se p artan  por la m itad?
¿Por qué so adm ite a los fatuos; 
a esos que suelen llevar ■ 
en la  cabeza, m ás humo 
que el que despide un volcán? 
¿Por qué se admiten parejas 
ds jioca suguridadj 
o mejor dicho, amorosas, 
que fastidian al que va .

contemplando desde enfrente 
su entusiasmo en el am ar 
y las manifestaciones 
de su júbilo además ?
¿Y  por qué no le echa el alto 
el cobrador, sin tardar, 
al que en tra  cargado con '
un tablón descomunal, 
al que va apestando a vino 
y le da por regañar 
y le obsequia, a una señora 
con cualquier bai’baridad?
¿P o r qjié no se les expulsa 
dei coche, sin más ni más, 
a e903 que en tran  dando tumbos

y pisando, sin m irar, 
a los pobres pasajeros 
que viajan luego en un ¡ay! 
porque el dolor de tes callos 
no les deja respirar?
¿Por qué se adm iten viajeras 
tan  cortas de falda ya, 
que nos m uestran sus encantos 
y nos hacen enferm ar?...

E n  resumen: que prohíban 
que se fume, 'bien está;
¡pero cuántas cesas quedan 
por prohibirse... ¿No es verdad?...

J uan  PÉR EZ ZtJÑIGA

i i i i i i t i i n i i i i i i i n i i i i i i i n i i t i n i i t i n i i t i i i i i i i i i i i i i i n i n i i M i i i i i i i i i i i i i i i i M i M i i i i i i i i i i i i i i i M i i

Dib, PfiFALS-—C astellón ,

— Creo que Amadeo, vorqne Lolín no le ha Quendo, se ha dado a ia 
heiMa.

— ¿Si? ¡Será para festejarlo!



M E S A  REDOND A
Todos los jueves como 

en casa de mi amigo 
■don Homoborto Fúrciez, 
ilustre nuevo rico, 
el caal tiene una esposa 
de veinte prim averas 
que es un  imponderable 
iportenfo de bellesja.
Sus 'Ojos enormísimos 
trastornan cuando miran,
5u cara es de una suave 
blancura alabastrina, 
un cisne envidiar puede 
?u m órbida garganta 
y  su esbeltez presenta

' la justa exul>erancía.
Mi amigo me convida 
ron m ucha 'complacencia 
porque, en su afán reciente 
de ostentación espléndida, 
invita siempre a aquellos 
que tengan cierto viso: 
actores, hum oristas 
y mlJEÍcog y  críticos.
Yo. en clase dé poeta, 
no falto ningún jueves 
y el infeliz ricacho 
me 'da todo on banquete.
Pero, si debo hablarles 
con toda confianza, 
de la mesa es su esposa 
lo nue m ás m e entusiasma. 
Dedícame sonrisas 
y  mírame de un modo “ 
que en nada favoréeenle 
ftl buen don Homobóbono...
Y ,  'Como y o  a  la  izq u ie rd a  
de  s u  m u je r  m e sien to , 
con lo s p ie s  m e  h e  e n c a rsa d n  * 
d e  b u sc a r  un a cu e rd o .
Y  m ientras Fúrciez rome 
con apetito de oso
yo al lado de la  bella ,
■con los pies majií-obro,
Pero el último jueves 
me encontré, caballeros,
COTÍ que h a b í a  una mesa 
de un tam año tremendo.
Y  mi ami^go m e dijo 
■con muchísima fiema:
— No se extrañe de que haya 
estirado ía  mesa.
Hace días observo, 
que comemos incómodos 
y  que usted, po r tal causa, 
come siempre nervioso.
Y  hoy asi, más tranquilos 
ya podemos comer,
¡sin que a mí usted me pise 
ni le píse yo a usted!...

M ONTECAULO

B U E N  B U  M O R

... Y  cuando agotadas vimos que el enemigo nos cercaba, me enviaron 
a d e d rk  cd commidanU que nos quedábamos sin fieerzas..,

~ í  !
—/ Y  nos dijo que hiciéramos gimnasia.;.! Dib. Al pa sa i,—Madrid  .

¿De modo, doctor, que ha dejado de cuidar al señor m arquésf
, , , , . Dib. Del Kjo.-Barcelona

— iñn tonces, está y a  fuera de -peligro!



El acontecimiento tea tra l de este 
otoño ha sido ílamenquista.

E l t ía tro  Pavón ofrecía una copa a 
lilos cantaores. ¡Cómo cam bean ios 
tiempos! A ntease les ofrecían varias; y 
ffhora se les ofrece una sola y ¡qué co­
pa, m aresita e mi a rm a !... P or Cris­
to  y po r Cristofie y  similares (fabri­
cantes), que era una copa oon estu­
d ie y todo, como para ponerla en un 
■SBcaparate; p a r a  ponerla y ... de­
jarla. '

No es que la  copa fuera diferente 
a  las demás copas que se entregan a 
todos les que corren, o vuelan, o dan 
puñetazos, o puntapiés; todo lo con­
trario ; es que era igual. M uy grande, 
m uy hermosa, reluciente y helénica 
(Helena M enesís), ron tal' tam año y  
ta l brillo y ta l fonna, y tan  hecha toda 
a máquina, que se azora Dios si tiene 
oue llevársela por la  calle a. la  vista 
de todo el mundo.

E ra  cosa de decir lo que aquel cle­
rical a quien le preguntaban: 

— ¿U sted ya a  la  iglesia?
' Y respondía;

—Yo, no; ¡que m e pueden veri 
Pues algo de eso pasa con la  copa: 

U sted quiere la  copa?
—^Yo.'uo, por Dios; no sea que 

me vei'Ti,

Si al i'añí Manolo Torres— que vi­
no a M adrid con dos pañuelos' de 
'■h'erbas po r todo equipaje: en el uno 
una m uda y en  el otro la  jauda del 
pájaro— ; si al gitano Manolo To­
rres le llegan a d a r aquella copa y 
va con ella a G rana ¡la que se hu ­
biera arm ao allí!

— Pero Manolo e mi arm a, ¿ te  va 
a  bañá?

— Osú, ¡lo que tra e ! ...  Tina tinaji- 
ya d ’eza qii’estáu zembrá, en er zus- 
lo y  que lo j ’ingleze van zacando como 
si fuán ceboyeta.

—L 'ab rá  afanao en e r  Museo.

—^Aiida ya... Zi e una zopera...
—^Ande tom an lo señorito de ahora 

er gazpacho.
— D igo... Y  con paja.
— A hí,.. _
—Chavó, M anolo.., Y  ¿ te  la  die­

ron vena, oye?
—Y ena.., ¡Lo m al ange!.,, Azín 

como la  vé... N i go ta ... Zeca.,., pero 
zeca como pa jaserle rogativa..,

—Pobresíto e mi vía, ¡ron lo qu-i 
pesa la  condená!

—La de copa, que s ’habrá tenío que 
bebé pa poder cargá con eya...

Pero no hubo caso; Manolo To­
rres no es cantaor de varietés y  la 
copa fué a manos de Centeno, hom­
bre de miindo, que habrá  ced'do la 
copita para que cava circulando por 
e’ mundo en t/idos los certámenes de’ 
p laneta. Porque nosotros hemos sos­
pechado que se regalan copas de esa 
clase ípara que nadie las quiera y  pue­
da servir siempre la  misma.

B 'en; pues durante un mes pu ­
dimos oir en el escenario del Pavón 
todo género de .awrsroritos hondos; 
V  en la sala del Pavón todo género 
de mugidos altos. Señores y  ¡cómo 
berrea el publim iíto flam enco!,,, Al 
pr'm er Rafael Góm.cz que se le e,*!- 
canaba al cantaor. ru d a  que ¡bueno!

Lo.=! carteles, sin embargo, no po­
dían ser m ás simerlatívos.

Los alumnos del colegio aquel ha­
bían resuelto el ¡problema de ser to ­
dos “ sobresalientes” . E>íte m i l a g r o  
de oue puedan sobresalir todos los do 
un grupo 'O de oue puedan ser todos 
oTÍmeros, lo rftsolv'eron, antes que n a­
die. los carteles de los circos.

D e lo.s siete díns de la sem ana uno 
era M oda, otro Gran Ga^a, otro  Ex- 
tra.ordinarto, otro  Fash'onable, otro 
Esnec’al, o tro  Fastivoi v o tro  a  bere- 
fic'o ds! Público. D e e.ste modo no se 
sabía qué día era mejor.

E l procedimiento ha sido superado 
por las zapaterías de ahora. E n  un 
mismo escaparate se ven varios mo- 
■delos de zapatos; G ran M oda, U lti­
ma M oda, Modelo especial, El más 
elegante. E l mejor, E xtra, Superior, 
The best Quality, Non Plus U ltra, De 
prim era y  Excepcional,  ̂ '

Los program as flam enqu'stas dei 
Pavón y  del M onumental Cinema su­
pieron b a tir  el record de los adjeti­
vos: E l As, E l Fenómeno, E l Rey, 
E l Unico, E l Auténtico, E l Incom pa­
rable, El Campeón y  E l m aestro de 
todos.

N o será fácil reseñar ni d a r idea 
de la fenomenalidad del Fenómeno, ui 
del aseo de! As, ni de la  macmitud 
del G rande o la  unicidad del Unico, 

Sólo diremos que, clasificados con­
forme a nuestro recuerdo, pudiéramos 
derir que 'vimos, oímos y  admiramos 
cuatro o cinco tipos distintos de can- 
taores—y al decir “tipos” lo decimos 
sin ofender.

Desfilaron por el tablado E! G arga­
rizante, el Bronco., E r  Poco-a-Poco, 
Los Niños, El Gordito y E l Prestigio, 

E l Gargarkante tiene voz de tiple 
y  recuerda esas maquínitaíi que ven­
den p ara  hacer el ruiseñor sin más 
l^ue soplar por una especie de pito 
sumergido en agua. Este cantador s^ 
ef^ha, sin duda, en la  garganta ima 
clara de huevo, que’ es la  única m a­
nera de tener la  voz más clara 
más auténtica del globo. Sólo tiene un 
inconveniente: que a veces la o 'ara se 
le cuece al cantador en la  garganta 
y se le atasca; entonces es un huevo 
duro en la  episílotis, con evidente pe­
ligro de su vida,
■ E l Bronco dguió un sistem a dis­
tin to  al de! anterior; en vez de ciaras 
de huevo se ha echado a la  garganta 
eopas de aguardiente y  se h a  queda­
do, en iTsta de eso, como p ara  vo­
cear en la  P u erta  del Sol “Lia E ^ a S a
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peliculera o el m ilan o  de Prim o R i­
bera"— título de obra que, dicho sea 
■de paso, ba logr.ado escapar a la cen­
sura con una irónica habilidad que 
IDOS admira.

E l Poco-a-Poco es de esos que salen 
m uy graves, y tosen, y  se colocan en 
actitud  reflexiva, y  esperan, pausa­
dos, a que la  gu itarra  tem ple, vuelva 
a  tem plar, fro te los trastos con un 
■paño, cambie la  cejuela, aíine un po­
co, ensaye cuatro rasgueos y  comien­
ce. Comience la guitarra, no él; él se. 
m ete “er deo” por entre la camisa y 
el cuello y hace unos gestos de avK- 
tru z  que .se ahoga y  quisiera escapar 
ppor la tirilla: luego escucha con im­
portancia reflexiva lo que está di­
ciendo la gui,.irra— l̂a guitarra que 
■caracolea, pespuntea, retoza y  se en- 
í'abrifn. has ta  que vuelve a la  grave­
dad  del bordón V al l i ió le ! ! !  de la 
sala. La sala siempre, in de fe "tibí emen­
te, en cuanto el tocaor sabe hacerla 
coíimiillas al i ^ u i t a r r o ,  suelta el 
í i l ó l e! ! !  y  ruge, aunque el tocaor 
ro'onne entre el rascrueo de ío jondo 
un trozo de gallegada, de “milonga", 
¡de giiemícaco o, de rom anza zarzue­
lera. El Poco-a-Poro asiente cou la 
c a b e z a  a lo aue dire ía  guitarra: 
apnieba mino dicendo: “ ¡Eso -está cn- 
mo lo3 ándeles!” , y  él esi:)era. m ar- 
cíindn el compás con el pie. sobrg ©1 
íabiado o con la  mano, sobre el mus­
ilo... P or fin, muy bajito, casi 'm per- 
'CeTitiWe, su ^ iran d o , remoto, dice lo 
siíniiente: '

I

'  8
a... a ...  a

a a
Aaaa... a... a a

a ay ... ay...

y vuelve o tra  i''ez a la  actitud  pen- 
'.'¡ativa y  resÍErnada de hom bre eme 
(Tí i e n a a con estoi'-i.sm'o varonil “Fj' 
TTiundo eft trem endo, b\io, QUfí vamoif 

■ a rnserle". P o r  fin se arranca con un 
Efritíi tan  repeiitino y  estentóreo rtue 
Tjuede sobresaltar sravem ente al nue 
no esté acostum brado.

Y  d^s^nnés ■v’ienen T.ns Niños. Los 
hav de TTfí'era. de Alcalá, de la=i M on­
jas. fie VaMenefias v  de Oién, De 
tndn.p Ins tamaf.n>! v de todíis ■las eda- 

_ des. Hrtv w da Niño de tre 'n ta  años, 
con rt“’o hasta  «n los oic^. aue tiene 
rtue af^ tarsp  niño de mi alma con 

sable. fE.'to de -descañonar enn 
KiWr- e= iirri'iío. sobre todo, en E r  N i­
ño d= la  "Rivera.1 En cambio, hay 
otros Nmos que lo son de veras, tan

de veras que dan ganas de decir que 
les den, en vez de la  Copa, la  Teta.

Luego después viene E r Gordito, 
que no es niño pero que lo parere: 
cara de bebé inflado, panzita que p a­
rece un tonel (y puede que lo sea) y 
patitas de bailaor. Sale de señoritín. 
con un junquito y  se siente' en el bor­
de de la silla. D an  ganas de gritarle 
■lo que le decían a uno en no sé qué 
comedia: “Siéntese usted con todo” : 
nero ya se ve que no lo hace porque 
se lo impide la  trip ita , ía  barriguita 
que tiene, tan  jacarandosa ella. Cuan­
do canta ee infla más, se infla todo, 
parece que va a  estallar y, po r fin, 
sale de la  garganta un (pitidito— co­
mo en ‘‘lia m uerte del cerdo"™ un hi- 
lito de voz que no sabemos bien si 
e  ̂ que can ta o qu e 'se  ahoga.

E l Prestigio, por último, sale en 
calidad de roliquia. Sale p a ra  que 
puedan presum ir los quo le conocie' 
ron. “H abía que oir a  este hombre." 
‘'Después de él no se han cantado ya 
seguiriyas.”

A veces, -entre imos y  -otros, sale 
el que cant-a bien. '

M .\n u e l  A B E T L

í|O T A .— En el artículo anterior pu­
blicamos una copla. Nos preguntan 
en qué región ha nacido esa copla. 
Contestamos gustosos; ha nacido en 
lia región frontal de un servidor. En 
Cabeza de Buey, como quien dice. 
Donde menos se piensa... sa lta la  ro- 
pla.

i i i i i i i H M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i [ i i i i i i i i i [ i i E n t i i i i i t i i M i [ ! n i i i i i [ i i [ i M i i i i i [ i n i i [ i ] i i i M i i i t i n i n i

Dib. Sama.—Madrid .

E L L A S  Y  COLON

-Creo que descubrió •un explosivo jormidable. _
por eso U tenemos que estar agradecidas las mujeres? 

-¡C laro! ¡N o ves que inventó la m elerdta/
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E L  J U E Z  Y E L  T E R N E R O
p o r  M A U R I C I O  D E K O B R A

Conocí en otro tiempo a un juez de 
paz que tenía la cabeza de mono y 
la sagacid’ad de un zorro. E ra  un ori­
ginal. Escuchaba de verdad a los hu­
mildes que comparecían delante de él; 
se interesaba por sus declaraciones; 
se esforzaba por comprender sus afa­
nes y n o  daba sus fallos así como así.

Se llam aba Saturnino Labredelie. 
Coleccionaba pipas, sellos e insectos. 
No escribía versos en sus ratos de 
ocio, pero en cam tio, ee ba:Haba com­
poniendo, lenta y  pacientemKite, un 
estudio acerca, do la cortesía a través 
de las edades.

Una noche nos contó la «ifuiente 
hi.stoTÍa:

El ano pasado, administraba, yo 
justicia en la sala de la  Alcaldía des­
tinada a ello. Después de algunos 
asuntos sin importancia, el ujier llamó 
a 'dos litigantes. Uno ee llaiimba M a- 
chenotte. E ra  granjero. E l otro se lia- 
maba Ballotín: ejercía la profesión de 
vendedor Je ganado; un pequeño mir­
i mando, seco como un m im bre y  con 
un perfil deprimido de ra ta  de alcrn- 
tarilla.

Di 3a palab ra  a M achenotte, el de­
m andante. Avanzó torpem ente, dió 
vuelta a la gorra entre sus dedos gnie- 
sos e inhábiles y comenzó:

—Señor director...
Le observé que yo no era. director, 

sino juez de paz. Se turbó, tosió y  vol­
vió a comenzar: ■

—Señor director de la  justicia. Voy 
a explicar lo que pasó. Tosió de nuevo, 
vaciló un poco y.cqntiauó': — Y bien, 
vea. Ese cochino me ha venäido un

ternero que le he pagado. Ahorp.. pre­
tende que es mentira.

Interrum pí ál dem andante:
—Amigo, en est^ recinto no es nece­

sario tra ta r  de cochino a nadie. Arré­
glese p a ra  explicarse sin groserías inú­
tiles. Egcncho,,,

—-Señor director: no me parece una 
grosería tra ta r  de cochino a un sinver­
güenza que se atreve...

— Sí continúa en ese tono, me veré 
obligado á ...  ̂ '

—Le pido perdón, señor d irec to r,,, 
V e a , L o  que quiero decirle, es que yo 
he comprado el ternero en ciento diez 
francos. Concluido el negocio ie dije: 
“M e vas a llevar el ternero hasta  mi 
granja”, y  le entregué sus cient-B diez

FRICOT M ASAGE-Crema y liquido
Ciiíis sann ?y fresco rom o  una 
rosa  consej^uirá c o n  s u  uso

F.BetrÍan.H ospítal,íl3. Barcelona

francos en monedas de cinco... Me 
dijo: “Allá voy”, arreó con el ternero 
hñsta mi granja y allí exclamó: “V iejo .. 
falta pagarm e los ciento diez francos” . 
Yn le contesté: “^;Has perdido el se­
so? Acabo de dártelos en el mercado". 
El dijo: “¿Qué? No me has dado nada. 
Quiero m í dinero o me llevo el terne­
ro,’'. Ahora., señor director, 'usted pue- 
¡de juzgar. E ste  cochi,,,, este slnver,, 
quiero decir este sujeto se empefía en 
que üe pague dos veces. ¡Qué salado! 

— ¿Tiene usted testigos?—pregunté, 
—¿Testigos? ¿H ace falta  testigos? 

No tengo testigos.
M e volví hacia el vendedor de ga-, 

nado;
— Ballotín,,, Usted ha oído al de­

m andante.,, ¿H a recibido, sí o no el 
dinero? j i . :e  decir la verdad.

El hombre se levantó, extendió h  
mano y dijo; ■ .

—Es- un impostor.-,. No he recibi­
do un céntimo, ■

El granjero se levantó y dijo fu­
rioso : • .

■— ¡.A.h, cochino, puerco, p íllete!...
■■ Interrum pí sus imprecaciones y de­
claré, volviéndome al público, que sr 
componía de unos cincuenta curiosos: 

La causa está abiert.a. La acusación 
de M achenotte contra Ballotín es in­
sostenible, puesto que no . tiene nin­
gún testigo que confirme sus palabras. 
Pero M achenotte m e hace la imjire- 
sión de un hombre honrado y  tengo 
la impresión de que en este asunto 
I'.ierde ciento diez francos.., Tiene. 
¡lUes, derecho a una pequeña com­
pensación y propongo que hagamos 
una modesta colecta a su favor. Yo 
la encabezo con diez francos. ¿H ay 
en tre 'lo s  presentes almas caritativas 
fu e  quieran im itarm e? U sted Ballo­
tin; ¿se atreverá a  negar su óbo-lo 3 

su desgraciado a.dversario?
El vendedor de ganado se levantó 

y respondió:
—Señor juez, no quiero ser menos 

i:ue usía. He aquí dos duros,
Tomé las dos monedas de cinco 

francos y  fruncí el ceño. M e incliné 
tobre las dos monedas; las volví en 
todos sentidos, las examiné de cerca, 
las soné y m irando gravamente a B a­
llotin, declaré:

— ¡Se atreve usted a exhibir mo­
neda falsa en un tiib im al de justicia I ...
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H tOB6

La m ujer,—Qué ganas tengo de que no te pongas ese absurdo jñjamo. 
Nunca sé si estás en la habitación o juera de e¿a.

D<¿ Tbi Psíssing Shcw.—Londres.

iiiiiiiiiiii[ii[i]iiii]iiiiiii¡itiiti]iiiiiiiiiMiiiiiiiiiE!iiii!i][iniitiitininiiii[iiiiiiijtiiiiiiiii’

-exclamó Ba-— ¡M oDedr» fa lsa !

Uotin p¿lidedendo.
— ¡Vamos, vamos!- Bien sabe usted 

que estas monedas son imitaciones; 
m itad p la ta  y m itad plomo. M e va 
usted a decir de dónde ha sacado es­
tas m onedas; ei no ie voy a hacer 
arrestar inmediatam ente. Y será con­
denado a trabajos forzados.

Ballotin tem blaba como un azoga­
do. Balbucía palabras incomprensi­
bles. De pronto  confesó:

■—Señor... director, quiero decirlo 
todo. Si alguien es ctilpable, no soy

yo, sino Maclienotte, aquí presente, 
pues las monedas esas son las que él 
me dió en pago del ternero,

— ¿U sted declara haber recibido del 
dem andante d1 precio de su cua­
drúpedo?

—Sí, .señor juez, declaro.
—Eso es suficiente. Le oondeúo a 

restituir el ternero a  sii legítimo due­
ño y le devueflvo sus diez francos. Y 
sejia usted que mi ini'ención de las 
monedas falsas no fué m ás que un 
medio de obligarle a  decir la  verdad. '

P, L. M,

i

V/

INVENTO  M ARAVILLOSO  
para volver loa cabellos a su 
:olor primitivo a los quince 
Üas de darse una loción diaria 
:on el Agua Colonia “LA CAR­
MELA” no mancha la piel ni 
la ropa, pudiéndose emplear 
'omo perfume en los usos do­
mésticos; su acción es debida 
il oxígeno det aire, por ]c que 
:onstituye una novedad; t  u 
aplicación se hace con la mano.
V̂ enta todas partes, y autor N . L ó ­
pez Caro. Santiago, y Sucur^l de 
Barcelona, Caspe 3 3 . donde se diri­
girá ^  correspondencia. Isla de Cu­
ba, pídase con el nombre de Agua 
de Colonia del profeaor N, Lópei 
Caro. República Argfjntina, en todas 
partea. l O j o t  Cw dado con tas imi- 

iaciones y  falsificaciones. 1

rA««i lO

SftHTIAGÚ
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L BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
lo p‘'Ë ||tÂ ^  al Los publicados en cada

fA rsss;ss=S£,r.'d -:x^i'™ ¿aSd "d U ;rc;L sr¿r.^^^^
d ice  el co m isaria— . E s p e ro  no

A u n a  g i ta n a  se  le  m u e re  el 
m a rid o  y  v a  a  la. ig le s ia  a  t r a ­
t a r  d e l e n tie r ro ,  q u e  lo q u ie re  
d e  lo m e jo r  q u e  h ay a .

E l c u ra  la  p re g u n ta  :
. — ^¿Se d o b la ?  ■

— — i Q u é  se h a  d e  d o b la r si 
e s tà  snás tieso  que  u n  p a lo  !

. J o s é  M . C onde. L au c ien .

E n  u n  t r ib u n a l.
— -i E s -usted c a sa d o ?  .
— S í, s eñ o r .
— ,¿ C on q u ié n  ?
— C on u n a  m u je r .
— ¡ C a ra y  I ¡ C om o to d o  eJ

-uiundo J - '
— N o, s e ñ o r .  M i h e rm a n a , p o r 

e jem p lo , e s tá  c a s a d a  con u n
ho m b re ,

P ie d a d  O tao la .

D e  caza.
K1 p a d re  ( a  j í t  h í/ü ,  e n tfc g é n -  

dolí: u n a  esco p c la  d e  cargai' por  
la  boca y  con m u c h a  m e tra lla ).
■—.T o m a, y  cu a n d o  v e a s  a lg u n a  
pie;;a  cerca , d is p a ra  s in  m iedo ,

A l cabo d e  u n  ra to ,  v e  el inu - 
ch ac lio  u n  b ando  d e  tó r to la s  y, 
e ch á n d o se  la  e sco p e ta  a  la  ca ra , 
d is p a ra , c ay é n d o se  in m e d ia ta ­
m en te  d e  sep a ld a s  en  m e d io  de 
u n a  g ra n  h u m a re d a .

E l  p a d r e  (d e sd e  le jo s ).—  
i  Q u é  ? ;  C ay ero n  a lg u n a s  ?

E l h i jo  (c o n  vi/.'í d o lo r id a ).—  
¡ D e  a b a jo , to d a s  1 ¡ D e  a r r ib a , 
u n  co lm illo  !,..

J o ta  d e  la  E se ,— H u e lv a ,

E n t r e  dos  ^m ig o s  t r a ta n  de  
u n  co m p a ñ ero  y  d ice  u n o  de 
e llo s  :

— F u la n o  es n e u ra s té n ic o .
A  lo que  re sp o n d ió  el o tro  :
 Y o c re ía  q u e  e ra  coch ero ,

G oya.— B arce lo n a .

A M A D O R
  fotógrafo  -------

P U E R T A  D E L  S O L , 13

El premio del número anterior ha correspon­
dido al siguiznle chiste:

Entre araÍEns; -
— C uando  nie s ien to  enferm o acudo í u  el ac to  a l médico. Los mé­

dicos tienen que vivir. Y luego, con la receta , me voy n una  fa rm a c ia , 
L o s  farm acéuticos tienen  que vivir, Y cuando vuelvo a  casa , tiro  el 
rem edio al cajón  d é la  b a su ra ,

—¿Y por qué haces  eso?
— Porgue yo tam bién tengo que v ivir,

P id ru c h o .—Z a r a g o ia ,

PASTILLAS D E  CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

LOGROÑOPrimera marca mundial

C iase  d e  A r itm é tic a .
P ro fe s o r .— N o  se  p u e d en  s u ­

m a r co sa s  d e  d is tin to  g é n ero  ; 
p o r  e je m p lo :  a  u n  l i tro  d e  ag u a  
no  p u ed e  a d ic io n á rse le  otro" de  
leche.

A lum no ,,— N o, s e ñ o r .  E n  m i 
casa  a  u n  litro  de a g u a  se  le 
e ch a  m ed io  de le ch e  y g rac ia s.

A n to n io  Lobo.

N a n in  es el h i jo  ú n ico  del se­
ñ o r  R o m u a ld o , h o n ra d o  ta b e r ­
n e ro  d e  m i ca lle , N a n in  e s  el 
p e rfe c to  n i ñ o : d a  la  la ta  y  h ace  
p re g u n ta s  so b re  to d o  lo q u e  ve.

E l  se ñ o r  R o m u a ld o  v a  a  d e s ­
p a c h a r  u n  l i t ro  de v in o ; e n tra  
e n  la  t r a s tie n d a , con N a n in  de 
la  m an o , coge u n a  b o te lla  y 
v ie rte  p r im e ro  u n a  p a r te  d e  vm o  
y  s e g u id a m e n te  t r e s  p a r te s  de  
a g u a . N a n in  o b s e rv a  ia  m ezcla  
y  p r e g u n ta :

— -i Q u é  e s  eso, p ap á  ?
— .V ino— re sp o n d c  m u y  se r io  

el p a d re .
N a n in  s ig u e  e n re d a n d o , c ae  

a l suelo , se  d a  u n  go lpe... L lo ra .,,

E l s e ñ o r R o m u a ld o  le a la rg a  un  
tro ^ o  de p a n  d u ro , d ic ié n d o le  :

_ ¡  T o m a  y ca lla  !
N a n in  c h u p a  el p a n  d u ro , so n ­

r íe  y d ice  a  su  p a d re  co n  un  
g e s to  re s ig n ad o  :

— P a s te l , ¿ v e r d a d ?
E . C.— S a n ta n d e r .

C hico , estoy  d esesp erad o .
.—.¿ Q u é  te  p a sa ?
— Q u e  no m e h a  to c a d o  la  lo ­

te r ía ,
— ¿ Y  c u á n to  ju g a b a s ?
— N a d a .

A n to n io  M o lin a  A m b ite .
M a d r id ,

— i  C u á l es el a n im a l q u e  no 
se d e ja  c re c e r  pe lo s en la s  p a ­
ta s ?

—-L a lieb re , p o rq u e  c o rre  que 
se la s  pe la .

P .  D a v ila .— C eu ta .

D e sp u é s  d e  u n a s  c u a n ta s  h o ­
ra s  de d e ten c ió n  pon en  e n  l ib e r­
ta d  a  u n  b o rrac h o .

.—-1 V a y a  u s te d  iton D ioa  I— -le

v o lv e r  a  v e rle  a  u s te d  p o r  aqu i.
— i  P o r  q u é ?  j L e  v a n  a  de ­

j a r  c e s a n te ?
S a n tia g o  S a n ta c re u . 

M a d r id .

P o r  u n  cam in o  v a  m o n tad o  en 
u n  b o rr iq u il lo  u n  z ag a l ta n  alto 
q u e  le l le g a n  los p ie s  a l suelo, 
A l v e rlo s , u n  vec in o  de l pueblo 
e x c lam a  i

N o  te  d a  v e rg ü e n z a  ir
a s í?

Y  c o n te s ta  el m ozo  ;
— A. q u ie n  le  d e b ía  drir ver­

g ü e n z a  es a l b u rro ,  a l v e r  que 
m e  c u n d e  a  m í a n d a r  con dos 
p a ta s  ig u a l que  a  é l con cu a tro . 
M ateo  L ó p ez .— V illa v e rd e  A lto,

C iase  d e  Q u ím ica .
— C ó mo  se  t r a n s fo rn ia  el hi- 

p o s fo fito  e n  fo s f i to ?
— D á n d o le  u n  su sto  p a ra  q u i­

t a r le  el h ipo .
E l d o c to r V e rd e , 

M arac a ib o  (V en ezu e la ).

E n  u n a  co lo n ia  v e ran ieg a , y 
a i a ta rd e c e r ,  se  e n c u e n tra n  cu a ­
tro  jó v e n e s  sen ta d o s  en ei suelo 
y lu c ie n d o  c a d a  cu a l su s  iiabili- 
d a d es . E l  m á s  gracioso  de ellos 
h a c e  el g a to , el p e rro , la cabra, 
el b o rreg o , e tc ,, h a s ta  que  uno 
d e  los c irc u n s ta n te s  le  d ice  :

— A h o ra  h a z  el b u rro ,
— -El b u rro  lo h ag o  cu an d o  es­

toy  con  m i a p re e iab le  no v ia .
M a x  im ito  M a r tln e i .

T e tu á n .

E n  el te lé fo n o .
L a  m u je r  {¡¡ablando con 

m aW íio).— : i J u a n ,  ven  en  segui-

ACENTE D E PUBLICIDAD 
FAHA

B u e n  H um or
EN CATALUÑA

Félix Verdún Daly
HOSSLLO 402 BAfiCELONA
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d a  a  c a s a  [ ! ¡ j H e  d eb id o  eq u i­
v o c a r  la s  lá m p a ra s  II  I ¡ L a  r a ­
d io  e s tà  to d a  c u b ie r ta  d e  h ie lo  
y  la  h e la d o ra  e lé c tr ic a  e s tá  c a n ­
ta n d o  T osca  11

C. M in g ó te .— M a d r id .

■—-i C u á l es el am o  m á s  f a s t i ­
d io so  f

■—.E l a m o -la d o r.
P . P .  —C arta g en a .

Entre amigas.
— ~¿ D ó n d e  v a is  a  v e ra n e a r  e s ­

te  a ñ o ?

HERNIAS
B rag o  e ro s c iec- 
tif lc a in en te  

J  C anipoft 
én ico  M EDICO 
ORTO PED ICO  

de  M A D R I D "  
Hnfusto Figuoroa 8

M O L I N O S
de todas c la ie i, para tnano 
y fuerxa motrlit. Trlturl- 
oore*. -  Deslntezradorsi, 
Cortadoras. Tamiiadoras. 
InmeiiBO aurtkto,

P fd u e  catátag»

MATTHS. ORUBER
Apartado 185, BILBAO

E n t re  ch isto so s .
— i C uál es el co lm o d e  un 

e le fa n te  ?
— T o c a r u n  so lo  de tro m p a  y...
— ^No te  m o les tes , h o m b re . E l 

e le fa n te  no  tie n e  co lm os. T ien e  
so lam en te  c o lm illo s . ■

A b -E l-S i-Q -E I a,— T  a ra zo n  a.

Calixto, que es hombre listo, 

la Pasta de Orive  gasta ; 

y asi en el mundo Calixto 

se da pisto 

y se da Pasta.

— .No lo sabem os. ¿ Y  -vos- 
o lra s

— T o d a v ía  no  nos  lo b a  d ich o  
papá,

— E n to n ce s , y a  v e ré is  com o 
n os e n c o n tra re m o s .

M in o ta u ro .
P a lm a  de M allo rca .

.— -i Q u é  a n im a le s  son  los que 
m á s  co m p ad ecen  a l h o m b re  c ie ­
g o ?  -

— L a s  o v e ja s ... S ie m p re  están  
d ic ie n d o : ¡ b é .., ,  b é !...

Z e íu e le t  .■— C e u ta .

E n  u n a  a c e ra  d e tie n e  u n  bo ­
r ra c h o  a  u n  tra n s e ú n te  y  le 
d i c e :

■— C ab a lle ro , ¿ m e  h ace  u s te d  
el fa v o r  d e  d e c irm e  cu ál es la  
a c e ra  d e  e n f re n te ?

— E l cab a lle ro , po r q u itá rse lo  
d e  e n c im a , le c o n te s ta ;

— Aquélla de allí.
Y  el b o rrac h o  r e p l ic a :
— Mi r a  q u é  g rac io so  1 ( Y

acabo d e  p re g u n ta r  a l l i  y  m e d i­
cen  que  es é s ta  1

D e lin ean te .

— i  C u á l es el h o m b re  m ás  
ap as io n ad o  p o r  la  m ú s ic a  ?

— E l n o v io , p o rq u e  só lo  e s tá  
B g u s to  c u an d o  toca. a lgo .

C ar lo s  C a r r illo  G óm ez.
Madrid,

C U P O N
correspondicD te al imm» 254 de

B U E N  HUM OR  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistea o 
como colaboración es­

pontánea.

¡¡Eníermos de la  vistali 
NO MAS MIOPES, PRESVI- 
TAS NI VISTAS DEBILES
Con solo  tricc ionarse  en las  sienes con 
el m arav illoso  prodiicto  ita lian o , de fdtiia 
inuno iai LOIDU, tv u a rd is  el uso de los 

lentes y adqu iriréis  una  cnvíd’üble v ista , incluso  lás personas sep­
tu agenarias . Pedid hoy tnismo el in ttr e s a n ie  libro g ra tis . D epósito 
cene ra i: U go M arone. ,P iai;zeta F a lco n e , núm ero  t ,  (V om ero). 
N A PO LI (I ta l ia .)

E n  ia  e scue la .
E l  m aestro ,.— ; P e p ito  1 j  C u á ­

les son  los en em ig o s de l h o m ­
b re ?

P e p ito .— L a  m u je r ,  la  s u e ­
g ra ...

E l  m a e s tro .— Q u é  d ice s  a n i ­
m al 1 ¿ Q u ié n  es el a sn o  q u e  te  
h a  d ic h o  e sa  b a rb a r id a d ?

P e p ito — ¡ U sted , que  se  lo oi 
d e c ir  el o tro  d ía  !...

E d u a rd o  G o n zález .— M ad rid .

F r a s e  d e  u n  m e n d ig o :
— i A lm a s  p ia d o sa s  I ; A lm a s  

c a r i ta t iv a s  I ¡ T en  .ya n lá s t im a  y 
co m p a sió n  d e  e s te  pob re  v ie jo  
q u e  no  h a  co m id o  ca lien te  d es­
d e  u n  d ia  que , s in  d a rs e  cu en ta , 
se  tra g ó  u n  a sc u a ! .. .

A . M u e la .— M a d r id .
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E l joven ,— Vengo a pedir la mano de íw hija.
M  Padre.—J-uan: dt a mi hija que ¡a espera el manicura.

De The P a ss lD g S h o w .^L o n á rzi,
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Izqu ierdo . M cidrid ¡ A  eso no
h ay  d e rech o , Iz q u ie rd o  I*« Y a  
creo  que te  lo h e m o s  d ic h o  o t r a  
ve¿.*.

D eogracias>  M ad rid , H o  h e ­
m os v is to  gracias  m ás  que  en 
su  n o m b re  d e  p ila , y  e so  no  es 
s u f ic ie n te  p a ra  a s p ir a r  a l e s te n ­
tó re o  h o n o r d e  d a rs e  a  conocer 
en  e s te  sem a n a rio  colojsaL

Lp o ,  £ .  G r a n a d a .— U n a  m a lí­
s im a  n o tic ia  : R l tr en  rá p id o  h a  
llegado  ta r d e  a  p e sa r  de la  ve­
lo c id ad  qu e  tiirted le  supone.

A. B- S. Saníaudei*, — N o s o f r e ­
ce u s te d  u n  larsTJÍsim o .poem a 
de u tia  s e r ie d a d  c a ta s tró f ic a ,  y 
d iv id id o  e n  c inco  cantos» i^sto  ya 
e s  im a  b ro m a  com o  p a ra  p e d ir  
los ú ltim o s  S a c ra m e n to s . P e ro  
d esp u és  a ñ a d e  u s te d , c reem o s 
que  con b á rb a ra  iro n ia , q u e  el 
p o em a  nos  lo c ed e  g ra tis  y  que 
deb em o s e s tim á rse lo  p o rq u e  m e­
nos d a  u n a  p ie d ra ...

Y  en eso es en  lo q u e  n o s ­
o tro s  vem o s la  in fa m e  j^^asa : 
p o rq u e  u n a  p ie d ra  no  p u ed e  
d a r  m á s  que  u n a  p ie d ra  y  u s ted  
nos  q u ie re  o b seq u ia r  con c inco  
can to s , que  es m u c h is im o  m ás  
do lo ro so  y  feroz*

J- A. A. Jerez  la  F r o n te r a . -
S u  m acab ro  c a p r ic h o  h a  a lc a n ­
zad o  la  r a r a  s u e r te  d e  h ace rn o s  
gracia« E n t ta  en  tu rn o  p a ra  lu  
pub licación -

V, A. S, M a d r id — R ecib im os a 
su tiem p o  su trábajito U ai lo 
lla m a  u s te d )  q u e  no  e s  s in o  u n a  
tre m e b u n d a  n o v e la  p o r  e n tre g a s . 
A  p e s a r  d e  la  re m o ta  fe c h a  en 
que  llegó  a  n u e s tro  p o d e r , no lo 
hem o s te rm in a d o  de lee r h a s ta  
hoy , y  a ú n  p o d íam o s  h a b e r  t a r ­
d a d o  el dob le  de m eses, ai no 
lo h u b ié se m o s  le ido  d e  p ris a  y 
cas i s in  dorm ir*

N u e s tro  ju ic io  es to ta lm e tite  
a d v e rso , a d m ira d o  sc iío r..,. N o 
só lo  es la r^ o  h a s ta  u n  e x tre m o  
in to le rab le , s in o  qu e  e s  m á s  d r a ­
m ático  que  los fam osos  T r e in ta  
a ñ o s  o ia  v id a  de u n  ju g a d o r .  Y . 
a u n q u e  u s te d  c ree  q u e  los que 
co m p ran  el B u e n  H u m o r  no  s ó ­
lo q u ie re n  re  i r  s in o  s e n ti r ,  e s tá  
u s ted  s o m b ría m e n te  eq u iv o cad o .

R R E/PO N D EN C IA
‘ ' U Y f a P A R T K U L A R

C la ro  es que  con esa  c íase  de 
l i t e r a tu r a  p u e d e  q u e  s in tie ra n , 
on  lo d u d a m o s ; a h o ra  qu e  lo cjue 
s e n ti r ía n  s e r ta  h a b e rse  i^^astado 
los c u a re n ta  c én tim o s  qu e  te n e ­
m os el d esah o g o  d e  p e d ir  p o r 
c a d a  n ú m ero . ,

E n  lo re fe re n te  a  la s  re s p u es ­
tas que  d am o s  a  los e sp o n tán eo s, 
le a d v e r tim o s  a  u s ted  q u e  no  a d ­
m itim o s  lecciones n i de in jjlés  
(q u e  es el id io m a  que  m ás nos 
d iv ie rte )-  D e  1<5 que  p u ed e  u s ted  
e s ta r  seg u ro  es de que  p ro c e d e ­
m os con todo  el m u n d o  con s ie te  
veces m á s  c o rrec c ió n  q u e  la  que 
se m erece , y al qu e  le llam a" 
tnos b e s tia  es p o rq u e  tenem os 
m o tivos  p a ra  a se s in a r le  p o r  la 
'spalda*

U s te d  m ism o , ¿ c re e  q u e  es 
L ratarle  m al, d e c irle  lo que  le 
hem o s d icho  P u e s  sep a  el 
púb lico  que  u s te d  h a  en v iad o  
ca to rc e  c u a r t i l la s  en  p apel co ­
m e rc ia l, p liego  dob le , de v e in te

c e n tím e tro s  d e  a l tu ra  (q u e  p a ra  
le e rla s  la s  liem o s te n id o  que  po ­
n e r  en  u n  fa c is to l) , con  le tra  
m e tid a , con  c u a re n ta  lin ea s  en 
c ad a  c u a r t i l la ,  d iv id id a s  en  d iez  
c ap ítu lo s , y  co n  u n  a su n to  de 
Qov'ela d e  I-u is  d e  V al, a m a rg a  
y c ru e l. P u b lic a d o  eso en  B ujín  
H uMORj seg ítn  cálcu lo  d e  n u e s ­
tro  reg en te , h a r ia  v e in te  p á g i­
n a s , m u c h a s  d e  e lla s  s in  p o d er 
m e te r  u n  g ra b a d o ,,.  ¿ Q u é  le p a ­
re ce?  ¿ S o m o s  o no  som os co ­
rrec to s

C h arle sto n  GutierTex. O rense*— 
P r in ie ra s  p a la b ra s  d e  su  s e n s a ­
cional y  d e sa fo rad o  a r tic u lo  : 

S eñ o res , m e h e  e n am o rad o  
com o u n  id io ta ..." '

[N a tu ra lm e n te ! . , ,  j  P u e s  no­
m o q u e  q u e r ía  u s te d  e n a m o ra rs e ?

Y ebra  M álaga* _  T ien e  m e­
nos g ra c ia  que  un  sac e rd o te  
m o sco v ita  en  el d esem p e ñ o  de  
su m is ió n .

D* N, M adrid,.— ^Por e se  cauri 
no  no  se v a  a  n in g u n a  p a r te .  E s  
d e c ir , se  v a  a  C esíona j que no 
crco  que  s ea  la  e s ta c ió n  d e  t e r ­
m ino  a n h e la d a  en  su s  m o m e n ­
tos a z u les  de ilu s ió n ,

Z ap a te ro , M a d r id .— ] Lo que
acaba  d e  h a c e r  Z a p a te ro  es p a ra  
t ir a r le  u n a  b o t a ! ¿ C óm o se  la s  
b a b rá  com p u esto  ese h o in b re  p a ­
ra  e s c r ib i r  u n a  in fa m ia  sem e­
ja n te ?  ¡ P o r  su p u es to , com o eí 
ca lzad o  se lo c o m p o n g a  lo m is ­
m o, e a t i  c a te g ó r ic a m e n te  a p a ­
ñ a d o  !

M, P, F* S ev illa . — N g se a d ­
m ite n  re d a m a c io n e s  d esp u és  de 
s a l i r  d e  e s ta  casa , Y  com o u s ­
ted  no  h a  salido j s in o  que  le h e ­
m os ech ad o  ig n o m in io sam en te  
q u ie re  d e c irse  qu e  to d a v ía  las 
ad m itim o s  m enos de u s ted  q u e  
de los d em ás.
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— ¡N o comprendo cómo v£ted, con su pequeño salano, piiede venir a la ta­
berna, teniendo m ujer y  siete, hijos!

— ¡O h; loí dejo en casa!

De T b f P assing Show . -  L o n d r« .



B U E N  H U M O R
SEMANARIO S \T IR IC O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADhID y  p r o v i n c i a s

Trimestre'(13 números). 
Semestre (26 — ),
Año (52 — ).

5,20 pesetas 
10,40 
20  -

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS

Triiuestre (13 números). 
Semestre (26 ).
Año (52 -  ).

6,20 pesetas 
12,40 -
24 .. —

E X T R A N J E  R O 
U n i o n  P o s t a l

Trimestre.................................................. 9 pesetas
Sem estre .................................................. ló —
Año.................................................................... —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agenda exclusiva; M a n z a n e t a , Indepsfiideiida, 8 '" 6
Semestre.......................................................... * &,3il
A ñ o ..................................................................  * 12
Número suelto .....................................  25 centavos

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5.  —M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s de

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

-a m ¡6 n f

PRENSA HUEVA. Calvo AseuBio, 3. Madrid,

Madrid



BUEN HUMOR

_ . D ib . A R E N G E K
-Siempre que veo el mAine£^cmi^do'<^c^npeM(^€;i^l hermano Joaquín.
-,iMurÍó en algún naufraĝ ĉ ? ' ■
-No. Que como no vivió nunca en la costa, murió sin haber podido lavarse.


